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			Prólogo

			Este libro no es una obra de investigación original. Reúne información ya existente sobre los monumentos del Madrid histórico que se han conservado y, en concreto, sobre las circunstancias políticas, económicas y sociales en que se crearon éstos, sobre su evolución a lo largo del tiempo y sobre su aspecto actual.

			Parecería lógico que hubiera un abundante número de textos publicados de este tipo, pero no es así. Existen, por supuesto, excelentes estudios puntuales sobre aspectos históricos o artísticos de tal o cual monumento. Hay también trabajos completos referidos a una época, estilo o ambiente concretos. En internet pueden consultarse igualmente muchísimos documentos, pero, pareciendo interesantes, en buena parte son falaces: o bien están anticuados y dirigen la atención del observador de una iglesia, por ejemplo, hacia una determinada pintura que no aparece por ningún lado, o bien repiten errores que van pasando de unos a otros por desidia o por imprecisión. Es lo que ocurre cuando leemos que el convento de las Descalzas Reales tuvo por arquitectos a “Antonio Sillero, Juan Bautista de Toledo y Diego de Villanueva”, siendo así que el primero de ellos, en el siglo XVI, adaptó para monasterio el palacio gótico que ya había, el segundo hizo en el mismo siglo las trazas de la iglesia y el tercero la reconstruyó en el siglo XVIII, en un estilo muy distinto, a consecuencia de los efectos del terremoto de Lisboa.

			Faltan, en suma, obras de conjunto que traten de exponer el contexto en que se construyeron los inmuebles más significativos de la ciudad, por qué se hicieron así y no de otra forma, qué es lo que tienen en su caso de original y de añadido, y cuál es su moderno valor estético o histórico. Tales son los objetivos que se pretenden con este libro.

			Su disposición se ajusta, permítase la comparación, al esquema de una ópera barroca. Para cada período se ofrece un marco histórico que, al modo de los recitativos de un libreto operístico, va impulsando la acción mediante el relato de los hechos hasta que, llegado el punto en que toca describir un determinado monumento, esa acción queda congelada y cede el paso a un aria destinada a expresar sentimientos y afectos. Esta combinación de perspectivas, una “longitudinal” que recorre el tiempo y otra “transversal”, más emocional y subjetiva, es la que se echa en falta en mucha de la documentación existente sobre Madrid y la que aquí se sigue.

			Ya se ha señalado que hay poco de original en lo que sigue, pero sí mucho de respeto al lector. Se ha procurado contrastar todos los datos y afirmaciones y para ello sirven las notas a pie de página. No se ha rehuido la toma de posición sobre aspectos tradicionalmente polémicos ni la mención de detalles anecdóticos, como los perpetuados en la multitud de leyendas populares que se han mantenido durante siglos, pero éste no es un libro de curiosidades.

			Dentro del título general de “Guía para amantes y futuros amantes de Madrid”, lo bastante expresivo de la intención perseguida, la obra comprende dos volúmenes. El primero abarca desde los tiempos remotos hasta principios del siglo XIX. Describe, pues, la ciudad medieval (primero musulmana y luego cristiana), el Madrid de los Austria y el Madrid borbónico del siglo XVIII. Su título específico es Capital de la apariencia. Economía, sociedad y arte en Madrid hasta el siglo XIX, con el que se intenta dejar claras dos cosas. Una, que durante ese largo período Madrid no fue nunca ciudad, sino que pasó directamente de pueblo a capital y que la economía generada por la presencia de la Corte prevaleció en todo momento sobre una economía urbana que nunca logró entidad propia. Otra, que esa capitalidad se puso al servicio de una idea de apariencia que impregnaba toda la vida nacional.

			El volumen segundo abarca desde el comienzo del siglo XIX hasta la actualidad. Describe los sucesos de 1808, el Madrid fernandino y romántico, el Madrid de la burguesía liberal (que se considera prolongado hasta la guerra civil de 1936), el Madrid del franquismo y el de la democracia hasta la gran transformación urbanística de los albores del siglo XXI. Su título, La capital se hace ciudad. Economía, sociedad y arte en Madrid en los siglos XIX y XX, expresa cómo el principio de “capitalidad”, sin perder su primacía, se fue completando con un fuerte impulso de desarrollo urbano que acabó por inducir la formación de una gran metrópoli.

			Nuestro agradecimiento a las muchas personas que nos han ayudado en este trabajo. En especial a Julio V. Martín Pliego y Juan Díaz Turleque, ambos de la Asociación Cultural Trotea: el primero leyó el manuscrito en una versión inicial y ofreció importantes observaciones y el segundo tuvo la gentil paciencia de examinar la versión final y hacer valiosas aportaciones, sobre todo en temas de arquitectura. Y, por encima de todo, nuestro recuerdo a María Luisa, cuya presencia llena toda la obra.

			Para acabar, una reafirmación de esa intención: incitar a conocer y a amar lo que, después de siglos de desidia, nos ha llegado del Madrid histórico. No es cuantitativamente mucho, pero en algunos casos es de calidad muy alta. Madrid, en definitiva, no es solo lo que podemos ver, sino también lo que debemos conocer.

		

    
		
			Introducción

			EL PLANO DE MADRID

			El examen del plano actual de Madrid permite identificar cuatro ámbitos urbanos:

			1.	Antiguo Madrid, abigarrado en el núcleo y algo más abierto según se avanza hacia el exterior. Su perímetro coincide aproximadamente con el de la “cerca” levantada en 1625 por Felipe IV. Este ámbito se fue formando a partir del Alcázar musulmán (situado donde se encuentra hoy el Palacio Real), por expansión excéntrica hacia el norte, el sur y especialmente el este. En este proceso de formación hubo cinco grandes períodos que dieron lugar a otras tantas configuraciones típicas:

				a)	Madrid musulmán, formado entre c. 860 y c. 1085. El recinto amurallado (primer recinto), ocupaba una superficie de pequeña extensión en torno a lo que hoy es Palacio Real.

				b)	Madrid mudéjar, desarrollado entre c. 1085 (conquista cristiana) y 1561 (instalación de la Corte con carácter permanente). El segundo y el tercer recinto, formados sucesivamente, llegaron por el este hasta la Puerta del Sol y por el norte hasta la plaza de Santo Domingo.

				c)	Madrid de los Austria, o Madrid imperial, desarrollado entre 1561 y 1700 (muerte de Carlos II). Fue un período de franca expansión: desde 1625 (cerca de Felipe IV) la ciudad llegaba por el sur hasta las puertas de Toledo, Embajadores y Atocha, por el este incluía todo el Retiro y por el norte terminaba justo delante de lo que fueron “bulevares” y hoy son calles de Alberto Aguilera, Carranza, Sagasta y Génova, hasta la actual plaza de España.

				d)	Madrid del “primer siglo XVIII”, formado entre 1700 y 1759 (llegada de Carlos III).

				e)	Madrid neoclásico, que incluye propiamente los reinados de Carlos III y Carlos IV, desde 1759 hasta 1808.

			2.	Ensanche, fruto del espíritu racionalista de la segunda mitad del siglo XIX. Este Madrid liberal empezó a adquirir una fisonomía propia en 1860, cuando se sustituyó el tradicional crecimiento hacia el este por una articulación en torno a un eje norte-sur (paseos de la Castellana, de Recoletos y del Prado) y la ciudad se dividió en tres ámbitos: casco (aproximadamente lo que hemos llamado “antiguo Madrid”), Ensanche (que rodeaba el casco por tres de sus lados, en terrenos situados fuera de la cerca de 1625) y extrarradio.

			3.	Madrid metropolitano, formado desde finales del siglo XIX hasta la década de 1960. Desde muy pronto, el extrarradio creció espontánea y desmesuradamente, resultando fallidos los proyctos para ordenarlo. Quedó clara, en todo caso, la necesidad de superar los límites tradicionales del municipio y entre 1948 y 1954 se anexionaron a la ciudad trece municipios colindantes (Chamartín de la Rosa, Carabanchel Alto, Carabanchel Bajo, Canillas, Canillejas, Hortaleza, Barajas, Vallecas, El Prado, Vicálvaro, Fuencarral, Aravaca y Villaverde), con lo que el término municipal pasó de 68 a 607 km2. Este desarrollo tentacular (no en dirección oeste-este, ni norte sur) dio a la nueva trama urbana un aspecto abigarrado, como en el “antiguo Madrid”.

			4.	Madrid expansivo, desde la década de 1960. Tras un primer período de expansión de las sociedades inmobiliarias y construcción de barrios enteros, como los de Moratalaz, la Estrella o el Pilar, el continuo crecimiento “a trozos”, que dejaba grandes espacios vacíos entre las áreas urbanizadas, exigió cambios legales. Se aprobaron así sucesivamente tres planes generales de ordenación urbana: el de 1963, que dio prioridad al planeamiento urbanístico y, por tanto, al concepto de área metropolitana, para “descentralizar” el crecimiento, frenándolo en Madrid y alentándolo en los municipios vecinos (Alcorcón, Móstoles, Fuenlabrada, Getafe, Leganés, etcétera); el de 1985, que cambió el acento, quitándolo del crecimiento cuantitativo y poniéndolo en el cualitativo, es decir, en la “normalización y homogeneización” de la ciudad, y el de 1997, que volvió a dar un golpe de timón y adscribió casi todo el término municipal a algún uso o actividad urbano, favoreciendo el “boom inmobiliario”.

			En este volumen primero se examina la evolución del “antiguo Madrid”, distinguiendo los cinco ámbitos formados en los períodos ya comentados: Madrid musulmán, Madrid mudéjar, Madrid de los Austria, Madrid del “primer siglo XVIII” y Madrid neoclásico. Antes se hace una breve exposición de los grandes hechos acaecidos hasta ese momento y del protagonismo que tuvo en ellos la comarca madrileña.

			Para invitar al lector a asomarse a lo que nos ha quedado del Madrid antiguo, que es en definitiva el objeto de este trabajo, no parece que la mejor receta sea empezar con una tediosa lección de paleontología. Sin embargo, se ha dicho que la cultura es la posibilidad de situar un asunto en su contexto geográfico y cronológico (en su “ideología”) y por eso no estará de más referirse a lo que han significado Madrid y su comarca para los estudios prehistóricos. Dos razones adicionales pueden invocarse. Por un lado, la comarca madrileña, y en especial las terrazas del Manzanares y del Jarama, es muy rica en vestigios arqueológicos y ha sido objeto de estudio preferente por los expertos. Estos vestigios datan de época muy antigua y son además bastante completos. Por otro lado, descubrimientos recientes, como los de la sierra burgalesa de Atapuerca, no tan distante de la Meseta inferior, habrán inducido a muchos a preguntarse si tienen alguna relación con los hallazgos de la comarca madrileña.

			

    
		
			[image: 75393.png]
		

		
		Capítulo 1 - En busca de los orígenes

			1. EN LAS RIBERAS DEL MANZANARES

			Empecemos, pues, por una sucinta introducción. El hombre actual pertenece a un orden zoológico, el de los primates o simios, que comprende 185 especies de características muy variadas, desde el pequeñísimo lemur enano, con un peso de sólo 100 g, hasta el gran orangután. En este orden de los primates se distinguen dos superfamilias: la de los cercopitécidos, a la que pertenecen los monos macacos, y la de los hominoides. Y en esa última se agrupan, según los estudiosos actuales, dos grandes familias: la de los hilobátidos, que incluye a los gibones, y la de los homínidos.

			El proceso de hominización

			Homínidos: este término ya nos es familiar. Se trata de una familia que abarca géneros extinguidos, como Australopithecus, y unos cuantos géneros actuales, como Gorilla (Gorilla gorilla es el gorila), Pongo (Pongo pygmaeus es el orangután) y Homo.

			El género Australopithecus, localizado en África, estaba formado por individuos de unos 120 cm de estatura, capacidad craneana igual a un tercio de la que tiene el hombre actual y marcha bípeda, cuyos restos más antiguos datan de 3,7 a 2,8 millones de años. El ejemplar más conocido es el conocido como “Lucy”, de la especie Australopithecus afarensis.

			No se conoce qué relación tuvo el género Australopithecus con el género Homo. Este último comprende una sola especie actual, Homo sapiens, y varias formas fósiles que presentan rasgos semejantes, es decir, una capacidad craneana mayor, un prognatismo menor y determinadas adaptaciones estructurales (sobre todo, en la columna vertebral) ligadas a la marcha bípeda.

			Los restos más antiguos del género Homo se han asignado a la especie Homo habilis. Sus representantes vivieron también en África, hace 2,5 a 1,5 millones de años, tenían mayor estatura (140 cm) y mayor capacidad craneana (la mitad de la actual) que Australopithecus, no poseían el lenguaje ni conocían el fuego, pero utilizaban ya rudimentarios instrumentos de piedra o hueso. Convivieron, aunque posiblemente no en las mismas zonas, con miembros de Australopithecus y con representantes de una nueva especie, Homo erectus (en un principio, llamado Pitecanthropus erectus u “hombre de Java”). Esta última hizo su aparición hace 1,8 millones de años y se mantuvo hasta hace 300 000 años. Sus miembros tenían una capacidad craneana dos tercios de la que se observa hoy en la especie humana, conocían el fuego, vivieron en cuevas o en grupos instalados en campamentos y se dedicaban a la caza y la recolección. Algunos salieron del continente africano e iniciaron la expansión a Eurasia.

			Ya durante la pervivencia de Homo erectus, y a partir de formas de esta especie, se dieron nuevos pasos en el proceso de hominización. Aunque no existe acuerdo unánime en cuanto a su identificación precisa, puede aceptarse la distinción de cuatro nuevas especies. La más antigua, y también la más controvertida, es Homo antecessor, surgida hace 1 200 000 años y formada por individuos de 170 cm de estatura, cuyos restos se han identificado en el yacimiento de Gran Dolina, en Atapuerca (Burgos). (De confirmarse esta hipótesis, resultaría además que los “humanos” más antiguos tuvieron su origen no en África, como se creía, sino en Eurasia.) Las otras tres especies, posteriores, son Homo heidelbergensis, surgido hace 500 000 años; Homo neanderthalensis (hombre de Neandertal), con una capacidad craneana semejante a la actual y constituida por el “hombre de las cavernas”, y finalmente Homo sapiens.

			La especie sapiens apareció hace 300 000 a 200 000 años, aunque en Europa los restos identificados son más tardíos (datan de hace unos 30 000 años).

			De la caza y recolección a la agricultura

			Las distintas especies mencionadas no fueron, en todo caso, rigurosamente sucesivas, sino que algunas convivieron en ciertas épocas y aun se duda si llegó a haber relaciones entre ellas. Si hemos llegado a conocer éstas y otras características en la larga época anterior a la existencia de fuentes escritas, es decir, durante la prehistoria, ha sido por el estudio de los restos humanos o de los utensilios ligados a la existencia y la industria del hombre. Precisamente desde este punto de vista de los utensilios se distinguen en la prehistoria grandes períodos arqueológicos: el paleolítico o de la “piedra antigua”, el neolítico o de la “piedra nueva”, el eneolítico o del cobre y, finalmente, la edad del bronce y la edad del hierro. En la comarca madrileña hay restos de todos ellos.

			El más antiguo de esos períodos, el paleolítico, marcado por sucesivos períodos glaciares e interglaciares durante los cuales el hombre se dedicó a la recolección y la caza y vivió principalmente en cuevas, comprende dos subperíodos: el paleolítico inferior y el superior.

			El paleolítico inferior, el más antiguo, duró desde la aparición del hombre hasta hace aproximadamente 20 000 años. En él se distinguen, de más antigua a más moderna, las culturas abbevilliense, acheulense, clactoniense, tayaciense, levalloisiense y musteriense. En la comarca madrileña se han localizado zonas de despedazamiento de la caza, con restos de elefantes, en Áridos (Arganda) y en TRANSFESA (Villaverde Bajo), que son los hallazgos de mayor antigüedad, entre 400 000 y 30 000 años. Aparte de ello, a lo largo de sus principales cuencas fluviales, sobre todo las del Manzanares y el Jarama, existen algunas de las más importantes áreas de concentración de vestigios del paleolítico inferior de toda la península. En el caso del Manzanares, hay tres sectores especialmente ricos, todos en la margen derecha del río: el de la Casa de Campo, el situado en la porción central y el que se ubica aguas debajo de la confluencia con el Jarama1.

			En todos los casos, las investigaciones resultan actualmente difíciles, cuando no imposibles, por la invasión urbanizadora. Los yacimientos más relevantes son el del Cerro de San Isidro (junto a la ermita del santo), que desde su descubrimiento en 1862 ha sido considerado “un clásico en los estudios de prehistoria española”2, y los areneros de Oxígeno, Jesús Fernández, Soto y María del Socorro (todos en Villaverde Bajo). Se distinguen tres terrazas. Los restos más antiguos, correspondientes a utensilios de piedra (sobre todo, bifaces o hachas de mano), parecen pertenecer al período acheulense, con límite en el abbevilliense, en el que no se usaban ya simples lascas retocadas, sino piezas más útiles fabricadas mediante talla bifacial a través de finos golpes de percusión. Su datación puede remontarse a la época de aparición de la especie Homo sapiens. Estos hallazgos, junto con los de las demás estaciones del Manzanares, como los de Los Pinos o Torrecilla (en Getafe) o Valdemoros (en Carabanchel Bajo), y los de las estaciones del Jarama, en especial la de Áridos (junto a Arganda), hasta completar más de 40, forman uno de los conjuntos peninsulares más ricos en este período. No disponemos de ningún dato que permita establecer las características de estos antiguos pobladores, pero puede aceptarse que eran grupos de cazadores-recolectores de signo afromediterráneo.

			El paleolítico superior, más moderno (de 20 000 a 3 000 a. JC.), comprende las culturas auriñaciense, solutrense y magdaleniense. También de esta época datan algunos yacimientos, como El Sotillo, en la calle de Antonio López (Usera), que, aunque en número menor que los antes considerados, presentan tal importancia que algunos autores los consideraron constitutivos de un período específico, “matritense”3. Otros, en cambio, prefieren mantener su relación con el auriñaciense o el solutrense.

			En el neolítico (de 3 000 a 2 400 a. JC.), tras la retirada de la glaciación el ser humano inició las prácticas de agricultura itinerante y de sedentarización, por lo que volvió a vivir en cuevas (“cultura de las cuevas”). Surgieron así las primeras sociedades tribales de agricultores y ganaderos. Aparte de la ausencia de utensilios de guerra, indicadora del carácter pacífico de estas poblaciones, hay que mencionar la significación de la cerámica, adornada con cordones en relieve o con variadas incisiones. En la comarca madrileña, la riqueza arqueológica de este período es menor que la del paleolítico, por lo que se ha llegado a hablar de “vacío” a este respecto. Por lo demás, las variantes locales más destacadas son la inhumación en fosa, de la cual hay pocos hallazgos, como los de la Casa de Campo y El Sotillo, y los llamados “fondos de cabaña”, esto es, estructuras excavadas o semiexcavadas con funciones domésticas4, que se concentran también en la ribera derecha del Manzanares.

			El eneolítico, o edad del cobre (en España, de 2 400 a 2 000 a. JC.), fue un período de transición entre el neolítico y la edad del bronce, caracterizado por la expansión y difusión cultural debido a la movilidad de los pueblos “prospectores de metales”, interesados en el descubrimiento de yacimientos minerales. Estuvieron muy extendidas la construcción de monumentos megalíticos y las inhumaciones comunes, pero en la comarca madrileña apenas han quedado restos. En cambio, son importantísimos los vestigios cerámicos. En relación con ellos se distinguen dos fases. La primera es la precampaniforme y de ella provienen piezas lisas, de cuenco hemisférico u ovoide, como las que se hallaron en el poblado de Cantarranas, en la Ciudad Universitaria. La segunda es la campaniforme, caracterizada por una variadísima serie de piezas de cerámica con forma aproximada de campana y decoración incisa, que aparece en general en el oeste, centro y sur de Europa y cuyo origen no está claro, aunque podría ser español, concretamente del valle del Guadalquivir. La estación más importante en la Meseta inferior, adonde pudo llegar desde el Guadalquivir, es la de Ciempozuelos, que da nombre a un subtipo de esta cerámica, notable por el empleo de adornos a base de líneas lisas. Otras estaciones relevantes son el Cerro de San Isidro antes mencionado, así como las de Vallecas, Arganda y Las Carolinas (Villaverde) y los areneros de Santiago y de los Vascos (también en Villaverde).

			La posible llegada de estas manifestaciones culturales desde el sur aportaría nuevas evidencias del carácter originariamente afromediterráneo de la población autóctona. Quizá más interesantes aún sean los aspectos relacionados con el tipo de poblamiento. Pareció haber asentamientos seminómadas, como acreditan el poblado de Cantarranas ya mencionado (descubierto en el siglo XX, al iniciarse la construcción de la Ciudad Universitaria de Madrid) y el del Ventorro, en los límites de Getafe. Este último, sobre todo, con sus restos de dos centenares de cabañas, hace pensar en un concepto preurbano5, posiblemente apoyado no ya en la ganadería, sino en la agricultura.

			Con la edad del bronce (que se inició hacia 2000 a. JC. y que en Europa se extendió hasta 900 a. de JC., aunque en España tuvo más larga duración) se produjeron cambios relevantes. Entre 2000 y 1850 a. de JC., los pueblos que ocupaban la Europa continental, dedicados a la agricultura y buenos conocedores de la metalurgia, recibieron la influencia de dos grandes culturas que dieron lugar a lo que ha sido calificado de período “protocéltico”. La primera de esas culturas fue la de los túmulos, desarrollada cuando un pueblo ganadero procedente de Alemania oriental, que vivía en zonas altas, desplazó a los pueblos agricultores de las zonas bajas ante la pérdida de cosechas causada por el aumento general de la temperatura. La mezcla de pueblos resultante, heredera de la cultura del vaso campaniforme, practicaba una cerámica excisa, es decir, elaborada mordiendo un poco de la pasta aún tierna y rellenando el hueco con barro blanco o rojo que quedaba incrustado en la cocción. Inhumaba a sus muertos en túmulos de piedras y tierra, y se expandió paulatinamente por Europa central.

			La cultura de los “túmulos” no llegó a España, mientras que sí lo hizo la otra gran cultura de la edad del bronce, la de los campos de urnas. Emparentada con aquélla y surgida algo más al Este, quizá en Silesia, esta nueva cultura, que fue fruto asimismo de una intensa mezcla de pueblos, se extendió por toda Europa occidental. Su denominación procede de un rasgo que, aunque no al principio, terminó por ser característico: la incineración de sus muertos y la conservación posterior de sus cenizas en urnas (“urnas cinerarias”) que se enterraban o depositaban en grandes cementerios. Precisamente la existencia de tales cementerios acredita el carácter sedentario de estos pueblos, dedicados ya sin duda a la agricultura.

			En su expansión, la cultura de los “campos de urnas” atravesó los Pirineos orientales y llegó sobre todo a Cataluña, aunque descendió hasta el Tajo. Justamente uno de los conjuntos más ricos es el hallado en las riberas del Manzanares, sobre todo en Villaverde (areneros de Valdivia, Martínez, Los Vascos), y en las del Jarama6. Es característica de estas estaciones la cerámica excisa, tal como la que veíamos en la cultura de los “túmulos”. Aunque la datación de todos estos procesos es insegura, la cultura de los “campos de urnas” pervivió en la península desde 800 hasta 200 a. JC., cuando en Europa había finalizado la edad del bronce y se había instaurado la del hierro.

			Otros rasgos característicos de la comarca madrileña fueron la subsistencia de los “fondos de cabaña” ya mencionados y, sobre todo, la aparición de un nuevo tipo de poblamiento, que se apartaba del tradicional en las márgenes fluviales y que reaparecería en épocas muy posteriores: los agrupamientos en altura7, situados en colinas o cerros dominantes, como se advierte en la estación de Ecce Homo (en Alcalá de Henares).

			2. LA PROTOHISTORIA

			En la edad del hierro, que en España se extendió hasta el siglo V a. de JC., la cultura mencionada de los “campos de urnas” coexistió en su fase tardía con una serie de procesos que significaron el paso de la prehistoria a la historia o, con más precisión, a la “protohistoria”. Se habla de protohistoria porque, aun careciendo de documentos escritos de la época, tenemos otros posteriores que hacen referencia directa a ella. Se trata de las obras de autores como el viajero Polibio, el geógrafo Estrabón o los historiadores Plinio y Livio que, debidamente cotejados para depurar imprecisiones o rasgos mitológicos, y completados con información epigráfica y numismática, permiten trazar un cuadro de lo ocurrido.

			España céltica y España ibérica

			Esencialmente, sobre el sustrato de población existente en la edad del bronce, caracterizado ya por la penetración de pueblos de la Europa continental como los representados por la cultura de los “campos de urnas”, se desarrollaron nuevos procesos que imprimieron notas definitivas al poblamiento peninsular. Estos procesos, resumidos con cierto grado de imprecisión, pueden condensarse en la aparición de dos grandes entidades: la España céltica, surgida tras las invasiones a través de los Pirineos de pueblos celtas, y la España ibérica, fruto de los fértiles contactos de la población autóctona de la actual Andalucía y de Levante con los colonizadores del Mediterráneo (fenicios, griegos, cartagineses).

			El primero de esos procesos se produjo a partir de los siglos VII o VI a. de JC. Los pueblos célticos que vivían en la Europa centro-occidental quedaron dislocados por efecto de las ondas de presión sucesivas de pueblos germánicos y se vieron obligados a desplazarse más hacia el Oeste. Atravesaron los Pirineos y acabaron por ocupar toda la península, salvo Andalucía y Levante8. Desde luego, en la España céltica así configurada no hubo en ningún momento ni un asomo de unificación política, y aun es difícil establecer rasgos comunes. A lo sumo, cabe distinguir tres grandes áreas, que corresponden a la cultura de los castros (en la zona occidental de la Meseta superior), la cultura celtibérica (en el centro de la Meseta superior) y la cultura “de los verracos” (en la Meseta inferior). Esta última se llama así porque desarrolló una interesante manifestación de escultura zoomórfica en piedra, acaso relacionada con el arte ibérico y que tiene entre sus ejemplos más curiosos el de los “toros de Guisando”, en el término abulense de El Tiemblo.

			Con más detalle, aunque todos estos pueblos se conocen colectivamente como célticos, entre ellos cabe distinguir grupos como los astures, cántabros, pelendones, vacceos, etcétera. De ellos, hay dos que presentan interés para nosotros. El primero es el de los celtíberos, formado a partir de un sustrato ibero con baja densidad de población que fue absorbido por contingentes celtas; situado al norte y este de la actual comarca madrileña, luchó por mantener su autonomía hasta la destrucción de su capital, Numancia, siglos después. El segundo es el de los carpetanos, que se extendieron entre los ríos Guadiana y Guadarrama, es decir, en la Mancha y en la comarca madrileña, al sur de los celtíberos. Algunos historiadores los consideran de origen ligur y otros estiman que son de raíz ibérica, pero su pertenencia al tronco celta parece confirmado por los restos de cerámica de las terrazas del Manzanares, que presenta la decoración excisa que había caracterizado ya la cultura de los campos de urnas, originaria de la Europa continental, en la edad del bronce.

			En todo caso, la situación geográfica de los carpetanos, fronterizos por el norte con los celtíberos y abiertos por el sur a la influencia de los pueblos del litoral mediterráneo, permite distinguir en ellos dos culturas sucesivas. La primera, de franco predominio céltico, es la ya mencionada de los “castros”. Se caracteriza por el tipo de asentamiento (castro) que, aun siendo de piedra, tenía carácter provisional tanto por la debilidad de las defensas como por la ausencia de trazados viarios internos. La segunda, a partir del siglo V a. de JC., es la de las “acrópolis”, ciudades con varios cercados que permiten una mejor defensa y dotadas de construcciones más sólidas y de lugares públicos a modo de plazas9. Estas acrópolis, levantadas en lugares que dominaban el entorno, constituyen una manifestación actualizada de los poblados en altura que ya vimos en el período anterior. Los ejemplos típicos, aparte de Toledo, posiblemente ya por entonces el principal centro de la comarca, fueron El Viso o Titulcia.

			Paralelamente, los pueblos asentados en el sur y este de la península, integrantes de la llamada España ibérica, se beneficiaban incluso desde época anterior del contacto con los colonizadores mediterráneos: fenicios, griegos y cartagineses. El próspero imperio de Tartessós, asentado en alguna zona no localizada del bajo Guadalquivir, hunde sus raíces en la mitología, pero fue una realidad histórica. Uno de sus reyes, cuya existencia está documentada, fue el famoso Argantonio, que vivió posiblemente hacia 1000 a. de JC10. Poco antes, hacia 1100 a. de JC., había sido fundada Gádir, la actual Cádiz, por los fenicios, y también por entonces hubo contactos con los griegos (focios). Después, en el siglo VII a. de JC., los griegos fundaron Mainaké, cerca de Málaga, y un siglo después Emporion (Ampurias) y otras colonias en la costa catalana. Por su parte, en 654 a. de JC. los cartagineses establecieron su primera colonia en Ibiza, que culturalmente se encontraba por entonces en la edad del bronce, y poco después otros asentamientos en Andalucía y el Levante, en pugna mercantil con los griegos. Finalmente, hacia el siglo IV a. de JC. toda la España ibérica quedó en manos de los cartagineses, una vez desplazados los griegos y los fenicios.

			Por supuesto, no hubo nunca un bloque “ibérico”, en Andalucía y Levante, y otro bloque “céltico”, en el resto de la península, netamente delimitados, pero sí una dualidad étnica en los términos señalados, y como consecuencia una dualidad cultural. Obras como la Dama de Elche, la Dama de Baza o la Bicha de Balazote, piezas fundamentales del arte ibérico, sólo podían darse en un contexto cultural determinado, muy alejado de los planteamientos más abstractos del arte céltico. Por lo demás, los contactos culturales eran continuos y hubo además una tendencia migratoria secular de los pueblos del interior, cuyo entorno ofrecía condiciones más duras, hacia la periferia, que gozaba de mejores condiciones ambientales.

			3. LOS TIEMPOS HISTÓRICOS

			La actual comarca madrileña quedó así incluida en la España céltica y, como toda esa área, durante los siglos siguientes asistió como simple espectadora al curso de la historia.

			Cartagineses en la España ibérica

			El primer acto de este proceso se inició en el siglo III a. de JC., cuando, tras la derrota de Cartago en la primera guerra púnica, la familia cartaginesa de los Barca decidió ocupar la península ibérica y utilizarla como base para un futuro ataque a Roma. En 238 a. de JC., Amílcar Barca desembarcó en Gádir y durante largos años él y sus sucesores, su yerno Asdrúbal y su hijo Aníbal, lucharon por imponerse en la España ibérica. La contienda apenas afectó, sin embargo, a los pueblos célticos. Quizá la excepción más notable fue la incursión que hizo Aníbal en 220 a. de JC. hasta Salamanca; al regreso hacia sus bases, fue atacado por los carpetanos en algún lugar a orillas del Tajo, posiblemente en el valle del Alberche, y sólo con gran esfuerzo consiguió la victoria.

			Hispania, campo de conquista y civilización romana

			Poco después, a partir de 218 a. de JC., se aceleraron los acontecimientos. Aníbal cruzó primero la línea del Ebro, incumpliendo el tratado concertado con Roma, y luego pasó los Pirineos, para amenazar directamente a su enemigo. Los romanos, que hasta entonces no habían dedicado atención a la península ibérica, advirtieron que adquiría importancia geoestratégica y decidieron el envío de tropas. La misión inicial de éstas era desalojar a los cartagineses, utilizando para ello a los pueblos autóctonos como aliados. Tras unos inicios prometedores, el ejército romano sufrió una dura derrota en 212 a. de JC. en Cástulo (en la actual provincia de Jaén) y fue preciso pedir a la metrópoli el envío de nuevos contingentes. Colocados éstos al mando de Publio Cornelio Escipión, “el Africano”, lograron al final la conquista de la España ibérica hacia 206 a. de JC. A partir de entonces Roma cambió su designio. Vistas las ventajas económicas que brindaba la península, sobre todo por las riquísimas minas, su política futura no se limitó a la expulsión de los cartagineses, sino que se amplió a la conquista del territorio, el mantenimiento de un ejército y, en definitiva, la explotación de las riquezas existentes11.

			En 197 a. de JC., la invasión romana llegó a la España céltica, tras la penetración aguas arriba del Ebro (contra los celtíberos) y, por el sudeste, hasta el Guadiana y el Tajo (contra los lusitanos). En 155 a. de JC., la línea que marcaba el límite de la invasión romana bajaba desde las fuentes del Ebro hasta Toledo, por lo que atravesaba más o menos la zona en la que se encuentra actualmente Madrid. Poco después, tras duras luchas contra los lusitanos de Viriato, entre 155 y 138 a. de JC., y luego contra los celtíberos hasta la conquista de Numancia, los romanos consiguieron dominar la mayor parte del territorio peninsular. Sólo el nordeste y la franja cantábrica quedaron de momento fuera de su control, hasta que en época de Augusto, en 19 a. de JC., pudo considerarse finalizada la ocupación.

			Inicialmente, Roma dividió la península (Hispania) en dos provincias, Citerior y Ulterior, quedando encuadrada la comarca madrileña en la primera de ellas. Luego, en el siglo III, esa comarca pasó a ubicarse en la provincia Cartaginense, una de las cinco establecidas por Diocleciano (Tarraconense, Gallaecia, Lusitania, Baetica, Cartaginense y Mauritania Tingitana).

			La comarca madrileña o, más en general, la zona ocupada por los carpetanos tuvo desde pronto una clara vocación caminera, debido a la confluencia de varias calzadas. Tres de ellas se cruzaban en Titulcia: una que enlazaba Emerita Augusta (Mérida) con Caesaraugusta (Zaragoza), una segunda quizá más importante que bajaba de Segovia y una tercera que enlazaba con el sur. Esta posición privilegiada se mantuvo largo tiempo, aunque en algunas épocas cambiase la importancia que se concedía a una u otra de las vías mencionadas y aun se añadieran otras nuevas. Siete siglos después, todavía fue ése el motivo determinante de la fundación del Madrid musulmán.

			Por lo demás, hay dudas sobre el tipo de poblamiento dominante. Algunos autores entienden que en la antigua España ibérica, culturalmente más avanzada, los núcleos residenciales principales fueron las aldeas y ciudades, mientras que en la España céltica la población se asentó sobre todo en grandes fincas agrarias. Lo que parece confirmado es que en la época del Bajo Imperio, “en la ciudad vivían los más pobres”12, como se ha dicho gráficamente, mientras que la forma de propiedad territorial típica era el fundus, es decir, la gran explotación agraria, incluidas las construcciones y tierras correspondientes, parte de las cuales se cedían en colonato. El centro residencial de estas explotaciones era la villa rustica, a veces soberbiamente decorada, que en ocasiones dio lugar a la formación de un vicus o poblado de pequeñas dimensiones. Culminaba así un proceso de desplazamiento demográfico de los núcleos urbanos hacia las villas. En la comarca madrileña, aunque el proceso de romanización fue lento, es posible rastrear este traslado de la población de las antiguas acrópolis, situadas en zonas elevadas, a las fincas del llano. Tal transformación se aceleró incluso a partir del siglo II d. de JC. Sólo dos antiguas acrópolis, Titulcia y Complutum (Alcalá de Henares), mantuvieron su entidad urbana, hasta convertirse en auténticas ciudades, como ocurrió con Toledo y Segóbriga en la zona circundante.

			Está descartado que en el lugar ocupado por la actual Madrid hubiera ningún centro urbano, ni aun de pequeña importancia. Es fantasiosa la existencia en él de un poblado antiguo de origen griego (Mantua Carpetana) y casi delirante la noticia que dio algún escritor de una supuesta fundación por el rey Nacubodonosor13. Los hallazgos tan sólo acreditan la existencia de villas romanas, como las de la Casa de Campo, Torrecilla (Getafe), Villaverde Bajo y Carabanchel (Vista Alegre). De la última de ellas procede en particular un mosaico de tema dionisíaco, sobre las cuatro estaciones, que es una de las piezas más interesantes del Museo de los Orígenes, o Casa de San Isidro, en la plaza de San Andrés.

			Los visigodos: degradación viaria y desertización

			Desde el siglo II a. de JC. había habido enfrentamientos entre los romanos y los pueblos germánicos establecidos en el Rin y con el paso del tiempo se intensificaron los contactos, unas veces hostiles y otras pacíficos, entre esas dos grandes culturas. Es cierto que desde muy pronto los césares romanos prestaron una atención especial al mantenimiento de sus fronteras frente a esos pueblos extranjeros (“bárbaros”), pero a partir del siglo II se produjo una decadencia progresiva de la porción occidental del Imperio, paralelamente a su germanización. A comienzos del siglo V este proceso culminó con las denominadas invasiones de los bárbaros, grandes desplazamientos demográficos que en un principio no afectaron al mantenimiento de las instituciones romanas y que sólo después las desplazaron en parte.

			En 408 ó 409 entraron en España cuatro pueblos distintos, que conservaron su identidad propia: suevos, vándalos astingos, vándalos silingos y alanos. Durante breve tiempo vagaron por la península, hasta que en 411, en virtud quizá de un reparto de tierras pactado o al menos consentido por los romanos, se asentaron en lugares fijos. Poco después, en 418, se inició la penetración en el occidente europeo de un nuevo pueblo, el de los visigodos, que, al amparo del tratado federal (foedus) firmado en ese año con Roma, recibieron tierras en la provincia de Aquitania secunda, en la Galia, para establecerse a cambio de la prestación de servicios militares14. En aplicación de ese acuerdo, se asentaron en la zona prevista, donde fundaron un reino con capital en Tolosa. Más adelante, en 456, cruzaron ya los Pirineos, aunque sólo se instalaron en la península con carácter definitivo a principios del siglo VI.

			Durante los dos siglos siguientes, la historia visigoda, algunos de cuyos momentos culminantes fueron el prudente reinado de Leovigildo o la conversión de Recaredo al catolicismo, tanto más importante cuanto que no tuvo una dimensión sólo personal sino que se extendió a todos los habitantes, se caracterizó por las pugnas internas por el poder y la ausencia de una auténtica concepción del Estado. La elección de Rodrigo como rey en 710 desató una auténtica guerra civil durante la cual el gobernador de Ceuta, de nombre Olián u Olbán (el “conde don Julián” de la leyenda), llamó en su auxilio a los musulmanes. Éstos, capitaneados por el berberisco Tarik, cruzaron el estrecho en 711. Comenzaba así la invasión musulmana, que se completó con rapidez ante la casi inexistente oposición de un Estado visigodo que apenas funcionaba como tal.

			El establecimiento del Estado visigodo no significó cambios apreciables en la comarca madrileña. Es cierto que desde el año 534 se trasladó la capital a la vecina Toledo, pero la población visigoda fue minoritaria, al menos al principio, respecto a la hispanorromana y mantuvo los sistemas de poblamiento y la organización agraria de ésta. Así, prosiguió el proceso de desplazamiento demográfico hacia las tierras llanas, que puede considerarse concluido en el siglo V d. de JC. Su principal consecuencia fue la desertización de la comarca, a la que colaboraron también otras causas. Quizá la primera de ellas fue la degradación de la red viaria, cuyo tráfico disminuyó sensiblemente con la pérdida de importancia de las antiguas acrópolis situadas en sus proximidades, cerrándose así un nefasto círculo vicioso. Sin duda influyó también el desequilibrio demográfico, derivado de dos circunstancias: por un lado, la atracción de algunos centros urbanos tras su elevación al rango de sedes episcopales, como Toledo, y por otro la fundación en la zona norte de pequeñas acrópolis (Colmenar Viejo, La Cabrera) que mermaron el rendimiento agrario del resto de la comarca. Así, al final de esa época las villas productivas se concentraron en el estrecho corredor comprendido entre la actual Madrid y Alcalá de Henares15.

			En ese contexto, algunos autores16 han lanzado la idea de creación en el siglo VII de un pequeño poblado en el lugar que hoy ocupa Madrid. Más concretamente, su nombre sería Matrice (“origen de las aguas”, “matriz”), de donde derivaría la Maŷrit musulmana. Estaría situada junto al arroyo de las fuentes de San Pedro, la actual calle de Segovia. A falta de documentos que lo indiquen de forma específica, se aducen dos pruebas. La primera alude al hecho no confirmado de que, cuando se levantó la mezquita mayor tras la conquista musulmana del siglo IX, se hizo sobre los restos de una antigua iglesia, de Santa María, que no podía tener otro origen que visigótico. La segunda está relacionada con el descubrimiento en 1618, en el claustro de la propia iglesia de Santa María, construida a su vez sobre la ya mencionada mezquita, de una famosa lápida, al parecer medio rota y hoy desaparecida. La lápida cubría el sepulcro de un clérigo que según esa leyenda, incompleta pero recogida literalmente por los autores de la época, pudo llamarse Dominicus y ser enterrado en el año 735, correspondiente a 697 según el calendario actual y, por tanto, en época visigótica. Ni una ni otra pruebas parecen decisivas.
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			Detalle de la excavación de los restos de un Palaeoloxodon (Elephas) antiquus, o “elefante de bosque”, especia extinta de elefante, en Orcasitas. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Cráneo de uro, del paleolítico inferior, procedente de un yacimiento junto a la carretera de Andalucía. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Jarra de finales de la edad del bronce, procedente del arenero de Jesús Fernández (Villaverde Bajo). (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Piezas de cerámica de la edad del bronce, procedentes del arenero de Valdivia. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Toros de Guisando, en el término municipal de El Tiemblo (Ávila). Se trata de un conjunto de cuatro esculturas zoomórficas (aunque hay pruebas documentales de que hubo al menos cinco) rudamente talladas en piedra berroqueña. Pueden datar del siglo II o III a. de JC y, aunque su función exacta se desconoce, revelan el carácter pastoril del pueblo de procedencia. (Con autorización del Archivo Oronoz.)
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			Cabeza de Silvano, de un yacimiento de época romana en Villaverde Bajo. Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Fragmento del mosaico de las cuatro estaciones, procedente de la villa romana de Carabanchel. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Ajuar de la tumba de un guerrero visigodo descubierta en la localidad madrileña de Daganzo de Abajo. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Triente de oro, acuñado en época de Chindasvinto. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. 
Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Capítulo 2 - Madrid musulmán (c. 860 – 1085)

			
			El primitivo núcleo urbano de Madrid, sobre el que se ha desarrollado la ciudad actual, se fundó en la segunda mitad del siglo IX, en la época de incipiente esplendor de al-Andalus. Tras unas décadas de turbulencia después de la invasión musulmana de 711, la proclamación en 756 del príncipe omeya ‘Abd al-Rahmān I como emir de Córdoba había puesto la primera piedra para la configuración de al-Andalus como un Estado de “fachada” oriental, inspirado en el califato abasí de Bagdad aunque independiente de él1. Los sucesores de ‘Abd al-Rahmān I en el emirato establecieron una organización política que, superadas las dificultades derivadas de la pluralidad étnica y de las luchas constantes con los cristianos y con diversos grupos rivales, hizo de al-Andalus un próspero Estado. Cuando en 929 ‘Abd al-Rahmān III se proclamó califa independiente y “príncipe de los creyentes”, la capital del Estado, Córdoba, contaba ya con la soberbia mezquita mayor, aparte de otras menores cuya cifra se ha estimado en varios centenares, y con una población que, aun siendo difícil de calcular, podía estar entre 100 000 y 500 000 habitantes, lo que hacía de ella una de las cuatro mayores ciudades del mundo.

		

			1. RETAZOS DE HISTORIA: MADRID, CASTILLO FAMOSO

			En el siglo IX, la organización territorial del emirato se basaba en dos entidades: las provincias (cora), sujetas a un régimen de administración civil, y las zonas fronterizas (marcas), sometidas a un mando militar y, en ocasiones, erigidas casi en protectorados2. Las marcas correspondían a los territorios amenazados directamente por la reconquista cristiana y durante un largo período fueron tres: la Marca superior, con capital en Zaragoza; la Marca media, cuyo centro se encontraba en Toledo, y la Marca inferior, gobernada desde Mérida. Posteriormente, en el siglo X, se reducirían a dos, al desaparecer la Marca inferior y transferirse la capitalidad de la Marca media de Toledo a Medinaceli.

			La organización militar de la España musulmana

			Militarmente, al-Andalus descansaba en tres tipos de fuerzas: a) el ejército regular, formado por los hombres sujetos al servicio de las armas; b) los mercenarios, tanto los que constituían la guardia personal del emir, en parte mozárabes, como los de origen beréber o sudanés, todos ellos de acreditado valor en el combate, y c) los “voluntarios de guerra santa”, esto es, los musulmanes que deseaban cumplir una vez en la vida la obligación de la yihad o guerra santa y que no percibían sueldo, si bien tenían derecho a una parte del botín.

			Con estas fuerzas se atendían principalmente dos tipos de necesidades. Por un lado, las derivadas de las expediciones (aceifas) que solían organizarse contra los territorios cristianos en la época estival. Por otro, las vinculadas a la dotación de las guarniciones establecidas en las marcas. Estas guarniciones, en particular, eran cubiertas en ocasiones con los “voluntarios de guerra santa”, que acudían a ellas para la práctica de ejercicios militares y ascéticos que les mantenían en estado de ribat.

			Madrid: una orografía favorable

			La comarca de la actual Madrid formaba parte de la Marca media, que abarcaba las tierras situadas al sur del Duero. Tras la invasión musulmana, el proceso de desertización iniciado en la época visigótica se agudizó por efecto combinado de los enfrentamientos internos entre los berberiscos y de la escasez de mano de obra, debida en parte a la despoblación consecutiva a la pérdida del rango episcopal de las sedes existentes en la zona. Hasta tal extremo llegó la situación que a principios del siglo IX no había en la comarca ningún núcleo que mereciese el nombre de ciudad. Incluso algunas localidades antiguas habían sido sustituidas por otras de menor entidad que ofrecían mejores líneas de defensa. Con todo, la comarca conservaba su posición como importante eje caminero, ya que se encontraba en uno de los 14 grandes itinerarios del emirato, el que llevaba de Córdoba a Zaragoza3. Curiosamente, en Los Navalvillares, cerca de Colmenar Viejo, se han encontrado los restos más antiguos de una casa campesina de al-Andalus.

			Se han expuesto tres teorías principales acerca de la fundación de Madrid4. Según la primera, basada en un texto de ibn Hayán, la fortaleza de Maŷrit fue construida por uno de los miembros de la familia de los Banu Habil, que controlaba la Marca media, precisamente para defender la autonomía de la capital, Toledo, frente al emirato cordobés. Sólo un siglo después, con la creación del califato de Abd al-Rahmān III, la fortaleza fue entregada a éste y se inició su conversión en ciudad.

			Según la segunda teoría, el origen de la fundación fue justamente el contrario: se trató de una iniciativa del emir para controlar la insumisa actitud del gobernador toledano.

			La tercera teoría coincide con las dos anteriores en el origen militar de la ciudad, pero pone el acento en la defensa contra los cristianos. Es la más verosímil y la que aquí seguiremos, ya que la comarca madrileña constituía precisamente una zona de defensa ante la tierra de nadie situada al sur del Duero, de la que podía llegar la amenaza de los cristianos sobre Toledo.

			En concreto, las vías de penetración posibles coincidían con los cauces fluviales que corrían de norte a sur. Por eso, cuando los castellanos empezaron a convertirse en un peligro cierto, a principios del siglo IX, se construyó o mejoró una red de defensas. Se levantaron a lo largo de esos ríos puestos fortificados y fortalezas, así como plazas fuertes que actuasen como principales elementos de resistencia. Entre estas últimas deben mencionarse Quala’t abd el-Salam (antigua Complutum, actual Alcalá de Henares) a orillas del Henares, Talamanca en el Jarama y Maŷrit junto al Manzanares5.

			Éste es, pues, el origen que consideramos de Maŷrit (“aguas que fluyen”), la actual Madrid. Fue erigida por el quinto emir de Córdoba, Muhammad I, en alguna fecha comprendida entre 860 y 886. El núcleo inicial se situó aproximadamente donde se encuentra hoy el Palacio Real, en lo alto de un montículo 60 m por encima del nivel del río que, antes de los sucesivos terraplenados llevados a cabo a lo largo de los siglos, tenía un alto valor estratégico. Por el oeste, el terreno se cortaba frente a una zona baja que después se llamaría Campo del Moro, próxima a la ribera del Manzanares; hacia el sur daba a un barranco por el que corría un arroyo que corresponde al trazado actual de la calle de Segovia; por el este el terreno descendía suavemente, y por el norte lindaba con otro barranco, convertido hoy en cuesta de San Vicente. Además ofrecía una clara vista de la sierra de Guadarrama, posible vía de llegada de las fuerzas cristianas.

			La orografía circundante era, pues, accidentada y condicionó desde un principio el desarrollo urbano. El lugar se asentaba en la zona intermedia o de contacto entre la Sierra del Guadarrama y el piedemonte de la Tierra Llana, avenada por el río Tajo. A escala local, avanzando desde el río hacia el este aparecían paralelamente, en dirección norte-sur: a) una gran loma (en la que se asentó el antiguo Madrid); b) una vaguada por la que corría un arroyo (hoy, eje Castellana-Prado); c) otra loma central; d) una nueva vaguada avenada por el arroyo del Abroñigal6 (hoy, M-30), que convergía con el Manzanares y con el arroyo mencionado más al sur, en la Vallecas de nuestro tiempo, y e) una última loma, la más amplia, que enlazaba la actual Ciudad Lineal con el Puente de Vallecas. Esta sucesión de lomas, o “lomos” según algunos escritos antiguos, configuraba una topografía urbana formada por una serie de colinas y barrancos que muchos años después darían a la ciudad un perfil característico7. Dentro de ese espacio, la red fluvial se completaba con otros dos arroyos que discurrían en sentido este-oeste: el del Arrabal, cuyo curso coincidía con el trazado de la actual calle del Arenal, y el de las fuentes de San Pedro, correspondiente a la calle de Segovia.

			De hecho, la orografía supuso durante siglos un obstáculo para la expansión urbana, que tuvo que orientarse hacia el este. Incluso mucho tiempo después, en 1669, y refiriéndose a una zona muy alejada, el viajero francés François Bertaut8 comentaba al gasto “prodigioso” que había sido necesario hacer para elevar el agua desde el paseo del Prado hasta el Palacio del Buen Retiro, dada la diferencia de altitud.

			El agua, sin embargo, no fue un problema. Es cierto que el río Manzanares no ha sido nunca un factor positivo, e incluso la ciudad ha vivido siempre de espaldas a él, pero el importante acuífero existente en el subsuelo permitió, ya en la época musulmana, la construcción de una densa red de “viajes de agua”, o galerías de captación, que llegó hasta el siglo XIX. No sin exageración dijo Jerónimo de Quintana: “Con estar este sitio tan eminente y alto, por ser cabezas de montes, es grande la abundancia de agua que tiene, así de pozos como de fuentes, y en muchas partes de él está tan cerca de la superficie de la tierra y tan someros los pozos, que con el brazo pueden sacar el agua de ellos. Las fuentes son sin número…”9.

			¿Fortaleza o plaza fuerte?

			Es difícil determinar las características de Maŷrit, si las hubo, y en particular si se trataba de una simple fortaleza o tenía también un núcleo urbano, ya que no disponemos de fuentes escritas coetáneas y son muy escasas las pruebas monumentales, a pesar del importante avance que han experimentado los estudios al respecto en los últimos decenios. Hay que acudir, pues, a interpretaciones basadas en casos más o menos análogos para los que sí se dispone de evidencias.

			En general, hay que recordar que en al-Andalus la defensa de las marcas se articulaba en una red de recintos militares establecidos a cierta distancia entre sí y pertenecientes a tres tipos. En primer lugar, simples “puestos fortificados” (sajra) en puntos casi inaccesibles y posiblemente sin guarnición permanente. En segundo lugar, “fortalezas” (hisn), esto es, reductos amurallados de pequeñas dimensiones, flanqueados por torres, situados en lugares escarpados o de acceso difícil, a cuyas puertas vivían los soldados de la guarnición con sus familias, a las que se reconocía el derecho a cultivar pequeñas extensiones adyacentes. En tercer lugar, “plazas fuertes” (qal’a, de donde proviene el topónimo Alcalá), formadas por una fortaleza importante en torno a la cual se desarrollaba un auténtico centro urbano; en ocasiones constituían la base de concentración de los “voluntarios de tierra santa”.

			Las excavaciones realizadas entre 1999 y 2000, y luego entre 2007 y 2010, para la construcción del Museo de Colecciones Reales, junto al actual Palacio Real, han permitido hallar en esa zona restos de hasta seis casas y cuatro calles de finales del siglo XII o principios del XIII, pero ninguna anterior, lo que llevaría a concluir que Maŷrit fue simplemente una fortaleza militar, no una plaza fuerte, y por tanto carecía de un núcleo urbano adyacente. La idea más común hasta ahora ha sido, sin embargo, la contraria, por lo que, en tanto no se haga un estudio más ponderado de tales descubrimientos y apoyándonos en rasgos como la existencia de una muralla moderadamente amplia y de tres puertas, que remiten a un cierto volumen de población, seguiremos considerando que Maŷrit tuvo carácter urbano. Paralelamente a la distinción, en la primera España cristiana, entre las aglomeraciones que tenían la condición de “villas”, esto es, que presentaban peculiaridades urbanas, y las clasificables como “aldeas”, específicamente rurales, también en al-Andalus, y por tanto en la comarca madrileña, hubo aglomeraciones urbanas y rurales. Las primeras fueron, con una elevada probabilidad, las capitales de las circunscripciones civiles y militares, sede de las instituciones y poseedoras de las notas necesarias: existencia de una muralla, una mezquita y un zoco, por supuesto, pero también residencia de la autoridad y construcción de uno o más barrios interiores y, en ocasiones, de arrabales extramuros.

			Todas estas notas parecen darse en Maŷrit ya desde la época inicial, por lo que cabe calificarla de aglomeración urbana, sin perjuicio de que la ocupación principal de una parte importante de los habitantes fuera rural. Por otra parte, no debe olvidarse que las circunstancias específicas de las tierras de secano, que no exigían una atención continua, y la inseguridad habitual de las plazas fuertes de las marcas favorecían la concentración de los agricultores en los núcleos urbanos y la atribución a las fortalezas de la tarea de protección general de las personas y los bienes (cosechas).

			2. EL PRIMER RECINTO URBANO

			Todas las ciudades musulmanas, tanto las de Oriente como las de Occidente, incluidas las de al-Andalus, parecen tener para el observador un cierto “aire familiar”. Posiblemente se debe a un esquema de formación común, basado en un crecimiento concéntrico. Aparte de la fortaleza (almudena), la ciudad en sí (medina) se desarrolla a partir de un barrio situado cerca de la mezquita mayor, en el que se desenvuelven el comercio (zoco) y los negocios, y que constituye el punto de confluencia de las calles principales que llevan a las puertas del recinto amurallado, cuando existe éste. De forma concéntrica surgen otros barrios, ocupados por artesanos y por representantes de otras profesiones, hasta llegar a las zonas próximas a la muralla, menos densas y en las que suelen residir los miembros de las clases acomodadas. Cuando se puebla toda la superficie cercada por la muralla, la medina se extiende fuera de ésta, creándose nuevos barrios que se denominan arrabales y que reproducen, cada uno, el esquema señalado. Con el tiempo, puede ocurrir que se construya una muralla que circunvale la anterior para acoger estos arrabales, y así sucesivamente.

			La almudena y la medina

			Este mismo esquema se reprodujo en Maŷrit. La muralla construida por el propio Muhammad I delimitaba el recinto de la almudena (alcazaba o ciudadela militar), constituida por dos entidades: el alcázar o fortaleza, residencia del caíd o gobernador, al norte, y el barrio militar, al sur, que albergaba los servicios y manufacturas necesarios para el funcionamiento de aquél (herrería, carpinterías, etcétera).

			De la fortaleza no tenemos referencias materiales, ya que luego se convirtió en alcázar cristiano y, al incendiarse éste en el siglo XVIII, se levantó en su solar el actual Palacio Real, por lo que queda excluida cualquier posible excavación. Hay que suponer que era de planta cuadrada, articulada en torno a un patio central.

			La almudena o recinto amurallado, en forma de pera colgante en dirección norte-sur, tenía un perímetro de unos 1 200 metros y ocupaba una superficie de 400 por 200 metros. El trazado, que se extendía hacia el sur del alcázar, se corresponde con las actuales Cuesta de la Vega, Cuesta de Ramón (por la parte baja del Viaducto), Pretil de los Consejos, calle del Factor, calle de Rebeque y calle de Bailén, donde volvía a cerrarse sobre el alcázar10. La muralla era “fortísima, de cal y canto y argamasa, levantada y gruesa de doce pies en ancho”11, es decir, de piedra sin labrar o mampostería, aunque las torres, de planta cuadrada, y las zonas vulnerables se fabricaron con sillares de granito unidos con argamasa. En las cuatro excavaciones que se realizaron entre 1972 y 1985 en la zona de la Cuesta de la Vega pudo observarse cómo la calidad de la muralla, atendiendo a los sillares utilizados, era superior en la parte inferior, para robustecer los cimientos, y en la cara exterior, sin duda para impresionar a los que llegaban de fuera. En esa misma zona de la Cuesta de la Vega puede verse aún un lienzo de muralla de unos 120 m de longitud, que es, junto con el que se ha encontrado en las excavaciones para construir el cercano Museo de las Colecciones Reales, el único monumento que nos queda del Madrid musulmán. La zona se ha ordenado en forma de plaza, tras las oportunas obras de restauración, con un jardincillo situado en el rincón oriental (parque del Emir Mohamed).

			El recinto amurallado albergaba una población estimada de 2 000 personas y se abría al exterior por tres puertas. La de Alvega (o Vega), al oeste, donde se halla actualmente la Cuesta de la Vega, daba salida a los campos de labranza y subsistió hasta principios del siglo XVIII, en que fue sustituida por otra cuya decoración hace pensar en Pedro de Ribera y que acabó también por ser demolida en el siglo XIX. En época de Baroja aún podían verse sus ruinas: “Pasaron al postigo, viejo y roto, que era lo único que quedaba de la primitiva puerta de la vega del Madrid antiguo…”12. La puerta de la Almudena o, según la denominación cristiana, Santa María (junto al punto donde confluyen hoy las calles Mayor y Bailén), al sureste, comunicaba con la zona menos accidentada y pronto se vio desbordada por la expansión urbana. La de la Sagra, al noreste, parecía cumplir sobre todo funciones militares.

			En el interior del recinto, el alcázar se hallaba separado del barrio militar por una accidentada cinta de terreno, surcada de cárcavas, por la que corría un arroyo y que siglos después se denominó Campo del Rey. Ya dentro del caserío, en la zona meridional, cerca de la puerta de Santa María, se encontraba la Mezquita mayor, sobre la que se levantaría posteriormente la iglesia cristiana de Santa María.

			El recinto amurallado posiblemente no experimentó grandes variaciones urbanísticas en toda la Edad Media. Estaba formado por una tupida red de callejuelas, entre las que adquirían una importancia algo mayor las que comunicaban las tres puertas entre sí. La vía que enlazaba las puertas de Alvega y de la Almudena, en concreto, fue el principal eje urbano y conservó esta función hasta la conquista cristiana. En algunas zonas se abrían en la parte exterior de la muralla “cavas”, es decir, fosos que facilitaban la defensa.

			Fuera de ese perímetro se desarrollaron desde muy pronto nuevos barrios que dieron lugar a la ciudad propiamente dicha, o medina13. Se trataba principalmente de dos barrios, al este y al sur. El del este, comunicado con la almudena por la puerta de Santa María, era el musulmán, de población posiblemente beréber y muladí, es decir, constituida por descendientes de hispanogodos convertidos al Islam. El del sur era el barrio mozárabe, formado por los cristianos que habían conservado su fe bajo el gobierno musulmán; en él hubo una mezquita que con el tiempo se convertiría en parroquia de San Andrés. Además, al oeste, al otro lado de la puerta de la Vega, había otro barrio musulmán, que ocupaba la colina actual de las Vistillas y que creció poco.

			La población de la medina estaba dedicada a actividades civiles. Éstas eran, principalmente, la agricultura de regadío (por ejemplo, en la huerta que después se llamaría del pozacho, irrigada por el arroyo de las fuentes de San Pedro y que se beneficiaba además del sistema de conducción de agua) y la artesanía, sobre todo los trabajos en cuero y la cerámica, vinculados a la satisfacción de las necesidades de la población militar y civil.

			Como en todos los núcleos urbanos de la época, el concepto de “servicios públicos” era totalmente ajeno a la preocupación de las autoridades14. La única excepción correspondía al servicio de aguas. El agua de lluvia almacenada en el gran acuífero existente en el subsuelo se recogía por filtración en los llamados “viajes de agua”, que garantizaban el suministro a las distintas zonas. Se trataba de una obra hidráulica fundamental, todavía no bien conocida en su plena extensión. En 1848 aún había en servicio cuatro “viajes de agua” principales (Fuente Castellana, Alcubilla, Abroñigal Alto, Abroñigal Bajo) y otros secundarios, y en excavaciones realizadas recientemente se han localizado los restos de uno, antes desconocido, debajo de la plaza de los Carros. En cuanto a las basuras domésticas, como en todas las ciudades musulmanas, eran trasladadas, por acuerdo de los vecinos de cada barrio, fuera del recinto, hasta formar grandes vertederos; en cambio, las aguas residuales se vertían directamente en el arroyo central que había en cada calle, por lo que es fácil suponer que las vías públicas se hacían impracticables en épocas de lluvias y se llenaban de inmundicias en las estaciones secas. Fuera de la muralla, aparte de los arrabales, se situaban los cementerios y frente al alcázar se extendía una gran explanada en la que posiblemente se celebraba el mercado semanal.

			La “medinilla”

			Por lo demás, la muralla fue reforzada en la época de ‘Abd al-Rahmān III. Incluso es posible que se construyera entonces una segunda muralla, exterior a la primera, para albergar a la población que había quedado extramuros. Esta segunda muralla, cuya existencia no está confirmada, pudo trazar un cuadrángulo a partir del lado oriental de la anterior, extendiéndose hasta donde se encuentra hoy la calle de Señores de Luzón. El recinto encuadrado por ella ha sido denominado, no sin gracia, “medinilla”15.

			En todo caso, durante el período de dominación musulmana de la ciudad, de una duración cercana a los dos siglos, Madrid ejerció la capitalidad real de la zona septentrional de la Marca media, desplazando a Talamanca. Aunque se desarrolló como una población de importancia media, de vocación agrícola y artesanal, siguió siendo una plaza fundamentalmente militar. Resistió un ataque de Fernán González y en 932 otro de Ramiro II, que llegó a conquistar la medina, aunque no la almudena, tras lo cual el califa ‘Abd al-Rahmān III decidió reformar la muralla de la forma ya señalada. Luego, en el siglo XI, los acontecimientos políticos determinaron que Madrid quedase incluida en la taifa de Toledo y sujeta al pago de un tributo a los reyes castellanos, a cambio del respeto y mantenimiento de su ámbito territorial contra cualesquiera agresiones. En este contexto de pacificación relativa se expandió, lógicamente, la población civil. La ciudad, por supuesto, estaba supeditada a Toledo, que, aparte de su envidiable pasado, reunía el doble carácter de ser capital de la Marca y de albergar una de las tres archidiócesis cristianas de al-Andalus (las otras dos eran Sevilla y Mérida), lo que le garantizaba una cierta preeminencia, al menos entre la población mozárabe.
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			Tres peones del juego del ajedrez, de época musulmana, recuperados en las excavaciones de la Cuesta de la Vega. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)

		


		
			[image: 2.2_Jarra%20islamica.jpg]
		

				
			Jarra islámica recuperada en las excavaciones realizadas en la actual Cuesta de la Vega. (Con autorización del Ayuntamiento de Madrid. Museo de los Orígenes, Casa de San Isidro.)
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			Vista del lienzo de muralla musulmana, en la actual Cuesta de la Vega, junto al pequeño parque del Emir Mohamed. Esta muralla es el único monumento que ha perdurado del Madrid musulmán.

		

		
			[image: 78444.png]
		

				
			Trazado sobre un plano actual de la primera muralla musulmana. Rodeando la almudena, englobaba el “primer recinto”, formado por el alcázar, al norte, y el barrio militar, al sur, separados por un campo de maniobras. Se abría al exterior por las puertas de Alvega (oeste), la Almudena (sureste) y la Sagra (noreste).
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			Trazado sobre un plano actual de la primera muralla musulmana (línea continua) y de la segunda muralla (línea discontinua). Esta última delimitaba la denominada “medinilla” y se piensa que pudo ser construida en el siglo IX, aunque su existencia no ha podido ser documentada.
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			Para ordenar la exposición de este largo período, lo fragmentamos en tres subperíodos siguiendo las convenciones habituales. Distinguimos entre la Plena Edad Media (siglos XII y XIII), la Baja Edad Media (siglos XIV y XV), dedicando una atención especial a la época de los Reyes Católicos, y el comienzo de la Edad Moderna (primera mitad del siglo XVI, la época de Carlos V).

		

		
			Capítulo 3 - Madrid mudéjar (c. 1085 – 1561)

		


		
			1. PLENA EDAD MEDIA

			Se agrupa bajo el concepto de Plena Edad Media la época que sigue a la Alta Edad Media y que abarca los siglos XI a XIII, aunque a efectos prácticos, dada la fecha de la conquista de Madrid, nos limitaremos a los siglos XII y XIII.

			A. Retazos de historia: Madrid, comunidad de villa y tierra

			Conquista y repoblación

			El final del Madrid musulmán y la conquista de la ciudad por las fuerzas cristianas, punto de partida de lo que denominamos “Madrid mudéjar”, se encuadran en la expansión repobladora de la corona de Castilla a finales del siglo XI. Bajo el impulso de Alfonso VI, la monarquía castellana consiguió desplazar la línea de frontera del valle del Duero al del Tajo hasta ocupar Toledo, capital de la Marca media, en 1085. La conquista de Madrid tuvo lugar o bien en 1083, durante la aproximación a Toledo, o bien algo después de la caída de esta ciudad, en 1085: las fuentes históricas no son concluyentes al respecto. Últimamente parece imponerse la tesis de que toda la taifa, incluida Madrid, fue vendida a los cristianos por el rey toledano, Alcadir, a cambio del apoyo que recibió de Alfonso VI para conseguir la taifa de Valencia, por lo que no hubo una auténtica resistencia militar. En este sentido, hay algo de legendario en el relato de que 200 caballeros y 500 peones se bastaron para vencer la resistencia de los defensores, para lo cual hubieron de escalar la muralla como “gatos”, de donde les viene a los madrileños este curioso apelativo. Lo cierto es que, en adelante, Madrid permaneció en manos cristianas.

			De entonces data también el relato de la aparición milagrosa de la Virgen de la Almudena en una hornacina formada al derrumbarse un lienzo de la muralla. El propio Lope de Vega recoge ese carácter legendario: “La Imagen, pues, tan limpia y bien tratada / salió del muro, aunque de piedra era, / que parecía que, con ser pintada /conservaba también ser siempre entera”1. Ése fue el principio de la advocación mariana de la ciudad.

			La guerra, la repoblación y el desarrollo del alfoz fueron las tareas principales de la ciudad durante los dos siglos siguientes. Las noticias sobre esas tareas se fueron sucediendo para configurar los balbuceos de la historia madrileña. El período posterior a la conquista fue de carácter predominantemente militar. La guerra continuó siendo la principal ocupación durante más de un siglo, debido a la amenaza de los almorávides, fieles ejecutores del mandato de guerra santa. Ante ellos, según está documentado, cayó durante unos días la ciudad en 1110, aunque resistió la zona murada. No obstante, en 1218, fuerzas procedentes de Madrid intervinieron en la batalla de las Navas de Tolosa, en la que Alfonso VIII de Castilla, con el apoyo de los reyes de Aragón y de Navarra, derrotó a los almohades y abrió una vía decisiva para la penetración cristiana en el valle del Guadalquivir. La frontera se desplazó así al sur y Madrid, como los demás núcleos de la comarca, pudo desarrollarse como cualquier otra ciudad cristiana. Sucesivos privilegios reales favorecieron ese proceso.

			Villa de realengo y desarrollo del alfoz

			Desde un principio Madrid fue una ciudad de realengo, sometida a la jurisdicción real y no señorial. Como muchos otros núcleos reconquistados, constituía una “comunidad de villa y tierra”, en la que la villa era titular de derechos más o menos amplios sobre la tierra, es decir, sobre los núcleos de su alfoz subordinados a ella. Uno de los mayores problemas en relación con el alfoz era, lógicamente, el de la fijación de sus lindes.

			Como en todas las plazas fuertes, en Madrid el alfoz estuvo formado por la zona a la que llegaba el poder militar de la ciudad, que posiblemente no experimentó grandes cambios tras la conquista cristiana. Sin embargo, con los años se hizo necesaria su demarcación. En 1152 hubo un primer intento en este sentido por parte de Alfonso VII, que concedió jurisdicción al concejo madrileño (para la labranza, el pastoreo y el aprovechamiento de madera para leña y como material de construcción) sobre la superficie que se extendía desde el puerto del Berrueco hasta el de Lozoya. Estos imprecisos términos geográficos dieron lugar a conflictos frecuentes con la ciudad más importante del entorno, Segovia. La porción más diputada era la franja conocida como Real de Manzanares, esto es, la zona nororiental de la actual provincia madrileña, comprendida entre el Guadarrama y el Manzanares. El pleito así entablado entre Madrid (ciudad agrícola, con un importante porcentaje de población mozárabe) y Segovia (básicamente ganadera, con predominio de la población cristiana y dotada de un fuerte impulso repoblador) tuvo varias oscilaciones, ligadas a la concesión de sucesivos privilegios reales y, de hecho, no se resolvió hasta principio del siglo XV. En 1436, en efecto, Juan II estableció un señorío con el Real de Manzanares y lo cedió a la poderosa casa de los Mendoza, con lo que indirectamente quedó limitada el área de expansión madrileña hacia esa zona.

			B. El segundo recinto urbano

			En su primer siglo bajo dominación cristiana, el siglo XII, Madrid apenas creció, dada la primacía de sus funciones militares. Aun así, los monarcas favorecieron la repoblación. En 1095, el propio Alfonso VI, visto el peso que tenía en la ciudad la población mudéjar que había permanecido en ella, concedió a los benedictinos, bajo la tutela del monasterio de Silos, una tierra situada en un arrabal del norte (San Martín) para que estableciesen en él un asentamiento con el privilegio de poblarlo y la obligación de atender a las necesidades espirituales de los habitantes. Poco después, la invasión de los almorávides frenó el proceso de repoblación, que pudo reanudarse a principio del siglo siguiente. Como dato anecdótico, en 1130 (o en 1172, según otras fuentes) se produjo la muerte de Isidro Labrador, que siglos después sería canonizado.

			La construcción de la muralla cristiana en el siglo XII

			No hubo, pues, crecimiento urbano, pero sí nueva muralla. Dado que la primitiva medina se encontraba extramuros, y vista la inestabilidad de la situación bélica en la comarca de Madrid y en toda la submeseta sur, manifestada por episodios como el ataque almorávide de 1110, ya en una etapa temprana se decidió la creación de una nueva muralla o cerca para proteger a la población o, al menos, a la mayor parte de ella.

			Su construcción puede datar de la primera mitad del siglo XII, aunque algunos autores la desplazan hasta la segunda mitad, y delimitaba el “segundo recinto”, situado al sur y este del primero. Seguramente discurría por terrenos abiertos, fuera del caserío, pero en fechas posteriores la propia muralla o sus restos se utilizaron para adosar a ella nuevas casas, con lo que su trazado no siempre coincide con el de las vías actuales. Era de mampostería y argamasa y estaba jalonada por numerosas torres de planta semicircular, en número que se ha estimado entre 60 y 190. Comenzaba en el Alcázar y seguía por las actuales Cuesta de la Vega, calle de Segovia (en aquella época, un barranco por el que corría el arroyo de las fuentes de San Pedro, que llegaba a la huerta del pozacho2), Cuesta de los Ciegos, tramo comprendido entre la calle Angosta de los Mancebos y la calle de los Yeseros, plaza de Puerta de Moros, tramo comprendido entre la calle del Almendro y la Cava Baja, plaza de Puerta Cerrada, calle de Cuchilleros, Cava de San Miguel, calle Mayor (donde se abría la puerta de Guadalajara), tramo comprendido entre las calles del Espejo y del Mesón de Paños, calle de la Escalinata y plaza de Isabel II3. En esencia, pues, el recinto se había expandido hacia el este por el camino de Alcalá (la actual calle Mayor) hasta la puerta de Guadalajara, es decir, hasta el emplazamiento actual del mercado de San Miguel.

			Las sucesivas obras de construcción realizadas a lo largo de los siglos y la incuria pública determinan que la observación de los escasos restos que nos quedan de la muralla sea un ejercicio que tiene más de gincana que de contemplación histórica. No obstante, puede intentarse una sistematización, recorriendo el viejo perímetro en sentido contrario a las agujas del reloj. El punto de partida, situado a poca distancia del parque del Emir Mohamed I, ya mencionado al tratar de la ciudad musulmana, sería el edificio de la calle de Bailén, 12, cuyos pilares descansan sobre un lienzo de la muralla que es visitable con autorización de los propietarios4. También son visitables los 30 metros albergados en el antiguo palacio del marqués de Villafranca, en la calle de Don Pedro, 10, hoy sede de la Real Academia de Ingeniería. Siguiendo el trayecto, son directamente visibles los restos conservados en el número 3 de la calle de los Mancebos. La siguiente parada está en el número 10 de la Cava Baja, que se cimentó directamente sobre la muralla: en este caso, los restos son visitables con licencia de los propietarios, ya que pueden verse desde el portal a través de una superficie transparente en el suelo. En la calle de la Escalinata, la planta poligonal de un edificio denota que se construyó apoyando sobre la base de uno de los antiguos torreones. Muy cerca, en el número 3 de la plaza de Isabel II, el sótano de una hamburguesería constituye otro de los emplazamientos visitables: aquí nos espera un fragmento de muralla de seis metros de largo por uno de ancho. La última estación se encuentra en la primera planta del estacionamiento de la plaza de Oriente, donde pueden observarse, protegidos por un vidrio, los restos de una atalaya que se construyó con fines defensivos en las proximidades de la muralla5.

			La muralla se abría al exterior por la antigua puerta de Alvega y por cuatro nuevas puertas que enlazaban con la red caminera del entorno: la de Valnadú llevaba a la sierra, la de Guadalajara a Alcalá, la puerta Cerrada conducía a Atocha, y la puerta de Moros a Toledo.

			Expansión dentro y fuera de la muralla en el siglo XIII

			En el siglo XIII, tras la victoria de las Navas de Tolosa en 1212 y el desplazamiento de la frontera hacia el sur, volvió la paz a la ciudad y ésta pudo continuar su desarrollo. Le sirvió de ayuda su carácter de villa de realengo, ya que los monarcas concedieron nuevos privilegios que favorecieron la repoblación.

			Así, por un lado, empezaron a llenarse los huecos que quedaban dentro de la muralla, aunque sin alterar las características del período musulmán. El alcázar siguió siendo el centro aglutinador y se mantuvo despoblada la accidentada zona situada ante su fachada sur, primero por razones defensivas y luego para facilitar el buen gobierno, ya que en ella se hizo una reserva de suelo a favor del monarca que dio lugar a su denominación de Campo del Rey. Las vías públicas que desde antes enlazaban entre sí las distintas puertas siguieron siendo los ejes del desarrollo urbano durante toda la Edad Media. En concreto, la vía que inicialmente discurría entre la puerta de Alvega y la puerta de Santa María (que había quedado dentro del nuevo recinto) se prolongó hacia el este en dos direcciones. Por un lado, la que hoy es calle Mayor conectaba en su primer tramo, denominado calle Real de Santa María de la Almudena, con la plaza de San Salvador (con el mercado) y en su segundo tramo, conocido como calle de las Platerías, con la puerta de Guadalajara. En ambos tramos se encontraban, pues, los que serían los dos grandes centros sociales y culturales medievales. Por otro lado, la actual calle del Sacramento terminaba en la puerta Cerrada y en el camino a Toledo. Con la excepción de la calle Real de San Miguel, que comunicaba la plaza de San Salvador con la puerta de la Sagra, al noroeste, el resto del trazado urbano seguía un dibujo abigarrado, con vías angostas y cortas dispuestas caprichosamente. Tan sólo se aligeraba la densidad constructiva en algunas plazuelas situadas frente a las puertas de las murallas o delante de las iglesias parroquiales6. De ellas, las más importantes eran las de la Paja (junto a la puerta de Moros) y la de San Salvador, convertida en centro neurálgico de la villa.

			Por otro lado, prosiguió el proceso de formación de nuevos arrabales. Al monasterio de San Martín, ya existente extramuros, al norte, se agregaron al suroeste de la cerca el de San Francisco (fundado en 1217) y al noroeste el de monjas de Santo Domingo (levantado según privilegio concedido en 1218), junto a la puerta de Valnadú, en la zona actual de la plaza de Santo Domingo, que con el tiempo sería una de las instituciones más poderosas de la ciudad. Estos tres monasterios actuaron como focos de repoblación, al crearse en su entorno asentamientos que, con el tiempo, quedaron unidos a la villa.

			Un fuero para la “Villa del oso y el madroño”

			De esta época data el primer escudo de Madrid: las milicias del Concejo madrileño llevaban en la batalla de las Navas de Tolosa (1212) una insignia con un oso pardo pasante en campo blanco. No está claro, por lo demás, si era un oso o una osa, pero sí era un animal aislado. Contemporáneo es el que podemos considerar segundo escudo madrileño. Tras un conflicto surgido en 1202 entre el cabildo toledano y el concejo madrileño sobre los aprovechamientos de una amplia zona, se adjudicaron al cabildo los pastos y al concejo los “pies de árbol”, es decir, la madera y el combustible. Para conmemorarlo, en 1222 el concejo aprobó un escudo en el que aparece ya un oso rampante (no “pasante”) ante un arbusto de follaje verde y frutos rojos que se ha identificado tradicionalmente con un madroño, aunque pudiera ser otra especie. Después hubo diversas variantes, hasta llegar al séptimo escudo, el actual, que fue aprobado por el Ayuntamiento en 1967, que conserva el oso y el madroño y añade una bordura azul con siete estrellas de plata.

			Como ciudad de realengo, Madrid se rigió desde 1118 por el Fuero de Toledo y luego por una ley específica, el Fuero de Madrid, elaborado por el propio concejo y otorgado por Alfonso VII en 1202. Este Fuero, redactado en parte en latín y en parte en castellano antiguo, fue, por tanto, fruto de la autonomía legislativa municipal. Como tantos otros textos de este tipo, no intentaba ser un compendio legal completo, sino que regulaba algunas cuestiones netamente municipales, como la prohibición de echar estiércol en las calles o los abastecimientos y los precios, junto a aspectos civiles y penales, como la limitación de la cuantía de los gastos en las ceremonias nupciales, la prohibición de los duelos, la sanción de los insultos, etcétera. Su pobreza normativa corresponde a la de un núcleo urbano de importancia secundaria.

			El régimen municipal en este período inicial, más o menos desde la concesión del Fuero de Toledo, fue el de “concejo abierto”: la potestad legislativa residía en la asamblea general de los vecinos, que se reunían en días y lugares determinados. Con el tiempo, los acuerdos adoptados, recogidos en los libros correspondientes, fueron ampliando el núcleo legislativo del Fuero hasta formar unas auténticas ordenanzas o Derecho municipal, aunque la inexistencia hasta siglos después de un libro en el que se recopilasen todas éstas demuestra la incuria jurídica de la corporación.

			Demográficamente, la población de este período estaba constituida por cinco grandes grupos. El más numeroso era el de los cristianos repobladores, procedentes sobre todo de las tierras del Duero. Éstos se instalaron en el antiguo barrio musulmán, la zona mejor de la ciudad, en torno a sucesivas parroquias que acabaron por convertirse en circunscripciones de carácter cuasi-administrativo.

			Menos nutrida, debido al origen islámico de la ciudad, era la población mozárabe, formada por los cristianos que habían vivido como tales durante el período musulmán. Además de una reducida población de origen franco, que se cree dio origen a la parroquia de San Ginés, había dos importantes minorías. La primera fue la de los mudéjares, musulmanes que mantuvieron su religión con la contrapartida de sumisión a la Corona y que conservaron su ocupación tradicional agrícola o artesanal (sobre todo, herreros, curtidores, etcétera). Se concentraron en lo que desde entonces se conoce como “barrio de la Morería”, al otro lado del arroyo de las fuentes de San Pedro, al sur del recinto amurallado, desplazando a los mozárabes que lo habían habitado antes. Por último, los judíos vivían en una pequeña y pobre aljama (judería), que sería arrasada en los pogromos de 1391 y que se piensa en general que estaba dentro del primer recinto, junto a la puerta de Alvega, aunque otros autores la sitúan en Lavapiés, aproximadamente donde hoy se encuentra la calle de la Fe.

			Las parroquias medievales

			Las parroquias tenían importancia porque su carácter iba más allá de lo eclesiástico. Los distritos parroquiales o “colaciones” correspondían frecuentemente a zonas en las que se asentaban gentes de un determinado origen geográfico y se tomaban como base para distribuir los impuestos, realizar empadronamientos, etcétera7. Constituían auténticos “centros de sociabilidad”, pequeñas comunidades que cumplían tareas propias de circunscripciones administrativas.

			Las parroquias eran 10 en la época del Fuero de Madrid. La situación no cambió apreciablemente hasta el siglo XIV. En éste, a las 10 parroquias se sumaron la iglesia del convento de San Martín, que había asumido funciones parroquiales, y otras dos de construcción posterior: la de San Ginés (donde se levanta hoy el templo del mismo nombre, al principio de la calle del Arenal) y la de la Santa Cruz. Más adelante, en el siglo XVI, se agregó la de San Gil.

			Puede resultar interesante examinarlas con algún detenimiento y señalar las que todavía existen. Para empezar, las diez que se citan en el Fuero de Madrid son las siguientes:

			1.	Santa María la Mayor: levantada sobre la antigua mezquita, se encontraba situada en la actual calle de la Almudena, en la confluencia de las calles Mayor y de Bailén. Fue demolida en 1869 y su aspecto todavía puede verse en alguna vieja fotografía. Desempeñó un importante papel histórico, entre otras cosas por haber sido el lugar privilegiado de veneración de la Virgen de la Almudena; en recientes excavaciones se han encontrado restos de la cabecera primitiva, que se han protegido con una cubierta transparente.

			2.	San Juan: situada en la actual plaza de Ramales. Consagrada en 1254, en 1606 se le anexionó la iglesia de San Gil el Real y funcionó como capilla de Palacio hasta 1639. Fue demolida con ocasión de la reordenación urbana llevada a cabo en esa zona por José I Bonaparte, a principios del siglo XIX. Parece ser que en ella estuvo enterrado Velázquez, y de hecho se realizaron amplias excavaciones en el decenio de 1990 para localizar los restos, aunque sin éxito. Se conservan vestigios arquitectónicos, igualmente protegidos.

			3.	San Miguel de la Sagra: situada en el cruce de la calle de Bailén con la plaza de Oriente, en las proximidades de la antigua puerta de la Sagra. Fue demolida con motivo de las obras de ampliación del Alcázar ordenadas por Carlos I. La feligresía se trasladó entonces a la iglesia de San Gil el Real.

			4.	Santiago: se encontraba también en la actual plaza de Ramales, junto a la iglesia de San Juan. Pudo ser arriana, esto es, de liturgia visigótica. Fue demolida en 1808, durante las obras de reordenación realizadas por José I Bonaparte. Poco después, el propio monarca favoreció la erección de un nuevo templo, la actual parroquia de Santiago y San Juan, que se encuentra en la plaza de Santiago. Su examen se hace al tratar del “Madrid neoclásico”.

			5.	San Salvador: se hallaba en el actual nº 70 de la calle Mayor, esquina a Señores de Luzón. Tuvo un importante papel, porque además de atender las necesidades del importante barrio en que se encontraba, el de la plaza de San Salvador (actual plaza de la Villa), acogió durante largo tiempo en su portal las reuniones del concejo, hasta que éste dispuso de local propio. Fue demolida en 1842 por su estado ruinoso.

			6.	San Miguel de los Octoes: situada en el lugar que ocupa actualmente el mercado de San Miguel, en la calle Mayor, junto a la antigua puerta de Guadalajara. Fue demolida en el curso de las operaciones de remodelación de la zona realizadas por José I Bonaparte, y la feligresía trasladada a la iglesia de San Justo.

			7.	San Justo o Santiuste: situada en la actual calle de San Justo, 4, se quemó en un incendio en 1690. Los intentos de nueva edificación no fructificaron hasta que, en 1739, se encomendaron al italiano Giacomo Bonavia las trazas de una iglesia y palacio arzobispal para el infante cardenal Luis Antonio de Borbón y Farnesio. Las obras concluyeron en 1745. Cuando a principios del siglo XIX desapareció la iglesia de San Miguel de los Octoes, los feligreses fueron adscritos a la que ahora nos ocupa, que pasó a denominarse de San Miguel y Santos Justos y Pastor (“niños mártires” de Alcalá de Henares). Su nombre desde 1892 es el de parroquia de San Miguel. Se examina al tratar del “Madrid del primer siglo XVIII”.

			8.	San Nicolás: La iglesia de San Nicolás (plaza de San Nicolás, s/n) fue cabecera de una colación muy importante durante la Edad Media y Moderna por la acomodada posición de sus fieles. Fue objeto de importantes remodelaciones y ampliaciones en el siglo XVII, por lo que se examina al tratar del “Madrid de los Austria”.

			9.	San Pedro el Viejo: Aunque el templo se mantiene en servicio, perdió la condición de parroquia al final del siglo XIX, en beneficio de la iglesia de la Paloma, oficialmente denominada de San Pedro el Real. El edificio primitivo era probablemente aledaño a la puerta Cerrada, pero en el siglo XIV debió ser derribado y sustituido por el actual en un lugar próximo (calle del Nuncio, 14). Desde entonces ha sido objeto de profundas reformas, la más importante de ellas en el siglo XVII. Su examen se hace, pues, al tratar del “Madrid de los Austria”.

			10.	San Andrés: La parroquia de San Andrés, situada en pleno barrio de la Morería (plaza de los Carros, s/n), pudo ser inicialmente mezquita, aunque tras la conquista pronto se convirtió en iglesia cristiana y así figura en el Fuero de Madrid. Estuvo además vinculada a la figura de Isidro Labrador, que en vida fue feligrés suyo. Desde que falleció éste en 1130, acogió su cuerpo incorrupto. Con la construcción en el siglo XVII de la capilla de San Isidro aneja, se modificó la configuración de la iglesia, por lo que es preferible describirla al tratar del “Madrid de los Austria”.

			A estas diez parroquias se agregaron después las otras cuatro ya mencionadas, que, por hallarse fuera de la muralla, se han calificado de arrabaleras:

			1.	Iglesia del convento de San Martín. Como hemos visto, acabó desempeñando funciones parroquiales. Fue la más importante parroquia arrabalera hasta su demolición a finales del siglo XIX.

			2.	Parroquia de Santa Cruz, situada junto a donde se encuentra la actual plaza del mismo nombre. Levantada hacia 1400, se demolió en 1869 y fue sustituida, a un centenar de metros de distancia, por otra con su mismo nombre que aún se conserva.

			3.	Parroquia de San Ginés (calle del Arenal, 13, esquina con calle de Bordadores), cronológicamente la primera de las parroquias arrabaleras. Consta su existencia en un documento de 1358, pero su fundación es anterior. Debió tener su origen en algún santuario levantado hacia el siglo XII a orillas del arroyo del Arrabal, alrededor del cual fue surgiendo un núcleo, en un principio más rural que urbano, cuyos habitantes se dedicaban en parte al trabajo del hierro, como acredita la presencia de la cercana plaza llamada de Herradores. Con el tiempo, el arrabal se fue consolidando y dio lugar a la colación de San Ginés. Absorbida ésta finalmente en el tejido urbano, participó intensamente en la vida de la ciudad por su proximidad al eje Alcázar-Puerta del Sol. Dado que fue reconstruida por completo en el siglo XVII, su examen se hace también al tratar del “Madrid de los Austria”.

			4.	Parroquia de San Gil, posterior a las anteriores, ya que se construyó en 1546 para sustituir a la parroquia de San Miguel de la Sagra. Sustituida por un convento, las bóvedas de la sala capitular constituyen el sótano del actual Café de Oriente, como se aprecia en la planta baja de éste.

			2. BAJA EDAD MEDIA

			Se agrupa bajo el concepto de Baja Edad Media el período formado por los siglos XIV y XV. En Castilla coincidió en buena parte con el reinado de la dinastía de los Trastámaras.

			A. Retazos de historia: de la crisis del siglo XIV a la bonanza del siglo XV

			A finales del siglo XIII, la vida en Castilla se ensombreció debido a la ruptura del equilibrio social existente. El signo más evidente fue la paralización de la Reconquista. Las causas fueron múltiples. La regresión económica debido a los bajos precios de los productos del campo, acentuada en una sociedad eminentemente agraria, y la crisis demográfica favorecida por los movimientos de repoblación se combinaron con una serie de circunstancias climatológicas adversas para provocar el empobrecimiento de la población campesina. Como consecuencia, hubo también una caída de las rentas señoriales, ante la cual reaccionó la nobleza por distintas vías: forzando la subida de las rentas a cuyo pago estaban sujetos los labradores, imponiendo a éstos prestaciones nuevas o tratando de recuperar la vigencia de algunas antiguas, recurriendo a medios violentos de requisa y, sobre todo, procurando la concesión de nuevos privilegios por parte del rey.

			Decadencia económica y conflictos sociales

			Se instauró así un círculo vicioso que acrecentó la despoblación y la depresión demográfica y que se acentuó en la primera mitad del siglo XIV. El fenómeno no fue exclusivo de la península, sino general en toda Europa. Es posible que fuera manifestación de una crisis del sistema feudal o señorial, y por eso ha sido calificado de crisis del siglo XIV.

			En Castilla, durante este siglo (y el siguiente) la economía se sustentó en dos pilares: la autarquía alimenticia (se ha dicho que fue el único reino de todo el Occidente cristiano que se abastecía de alimentos a sí mismo) y el predominio de la ganadería8. Estructuralmente, la ganadería, sobre todo ovina, se basó en la explotación de amplios latifundios de pastos propiedad de los miembros de la nobleza y en la trashumancia del ganado, también en manos de los nobles. Su auge se vio además favorecido por los privilegios concedidos desde el siglo XIII a una organización comunal, la Mesta, gobernada por un concejo también controlado por una familia nobiliaria.

			Dada la titularidad nobiliaria de los principales medios de producción, indirectamente se abortó la formación de un sector agricultor acomodado y las exportaciones se limitaron a la lana y, con carácter complementario, la miel y algunas materias primas, como el mineral de hierro. No se desarrolló ninguna industria y, en el orden social, el predominio de la nobleza convirtió Castilla en una tierra de hidalgos o de aspirantes a serlo.

			Esta estructura social dio lugar a serios conflictos sociales, que se manifestaron al menos en tres planos9.

			En primer lugar, hubo conflictos entre señores y campesinos, derivados del sistema social de dominación vigente. La reacción de los campesinos, basándonos en los documentos de varios tipos que han llegado a nosotros, alcanzó grados variables, desde la reclamación en Cortes o la presentación de escritos de queja hasta la vigorización del régimen de concejo en contra de la alta nobleza o la creación de hermandades.

			En segundo lugar, se produjeron conflictos a escala municipal, entre pueblo y caballeros. Para entender su alcance es oportuno recordar la organización local en la época. En un principio, la máxima autoridad municipal era un representante del rey, que primero se denominó “señor” (dominus Mageriti, en el caso de Madrid) y luego “justicia” (en Madrid, al menos hasta 1270). No obstante, desde muy pronto el régimen de gobierno fue el de concejo abierto, en el que los vecinos se gobernaban por sí mismos según los principios de autonomía y democracia interna. Éste fue el sistema reconocido en el Fuero de Madrid, de 1202, en el que se exigían una serie de requisitos para formar parte de ese órgano, como ser cristiano, tener casa en la ciudad y residir en ella al menos las dos terceras partes del tiempo. La figura fundamental del concejo abierto era la del alcalde, que se elegía generalmente en número de dos: uno en representación del estamento nobiliario (concretamente, los caballeros e hidalgos, exentos del pago de impuestos) y otro en representación de los pecheros (estamento popular, obligado al pago de los mismos). De los alcaldes dependían el alguacil, ejecutor de sus órdenes, y los “fiadores” (a partir del siglo XV, “fieles”), que actuaban como recaudadores de los ingresos municipales y como responsables de la policía urbana y del control de los mercados. Por su parte, los “adelantados”, aunque fueran nombrados por el concejo, representaban al rey en el ejercicio de las prerrogativas que le correspondían a éste, como la cobranza de los impuestos de la hacienda real10.

			Con el tiempo, en la mayor parte de las ciudades, Madrid entre ellas, se fueron formando pequeñas minorías de hidalgos que, como auténticas oligarquías urbanas, consiguieron someter a sus intereses el funcionamiento del concejo. Superado así el sistema de concejo abierto, a partir de 1339, tras el acuerdo logrado en las Cortes de Alcalá de Henares de ese año, fue sustituido por el de regimiento (antecesor del actual “ayuntamiento”). En adelante, la elección de los cargos municipales secundarios (alguaciles, fiadores) y la gestión de los bienes propios pasaron a depender, no ya de todos los vecinos, sino de una asamblea reducida: el regimiento, formado por los regidores.

			Los regidores, antecesores de los actuales concejales, se regularon por disposiciones variables a lo largo del tiempo y en los distintos territorios. Así, en unos núcleos debían pertenecer en un 50 % al estamento nobiliario y en el 50 % restante al estamento popular, mientras que en otros se trataba de un cargo reservado a los hidalgos. Había coincidencia, sin embargo, en algunos aspectos básicos: su remuneración corría a cargo del municipio, pero su nombramiento, que era de carácter vitalicio, era una potestad regia. En el fondo, el sistema de regimiento reforzaba por un lado las oligarquías locales, pero por otro favorecía, a través de esa potestad, una cierta centralización del poder real. Por lo demás, el carácter vitalicio del puesto propició su conversión en un cargo hereditario, debido a la práctica abusiva de la “renuncia del oficio”, figura por la que el regidor titular renunciaba en vida a favor de un pariente (por ejemplo, un hijo) a quien el rey concedía entonces la merced correspondiente. Incluso se acudió a la institución del “juro de heredad”, es decir, a la emisión por parte del monarca de una especie de deuda pública cuyo adquirente recibía la facultad de desempeñar el cargo de regidor y transmitirlo en herencia.

			El fenómeno se agudizó al final del siglo XVI, cuando llegó a defenderse11 la venta por la Corona de los oficios públicos, entre ellos el de regidor, y su conversión sistemática en oficios perpetuos y, por tanto, transmisibles por herencia sin más. Finalmente se estableció un régimen mixto, en el que se permitía a cada concejo pedir a la Corona la perpetuación de los oficios anuales (“cadañeros”) y, a la inversa, el rescate de los oficios que se habían transformado en perpetuos. El sistema era ciertamente complejo, pero a la postre sirvió para frenar la tendencia comentada. En el concejo de Madrid, tan sólo 7 de las 37 regidurías existentes en 1621 eran perpetuas12.

			Llegado el siglo XVII, estas prácticas determinarían que prácticamente todos los regidores fueran de origen nobiliario, en concreto hidalgos.

			Pues bien, no es de extrañar que este régimen diera lugar en el siglo XIV a enconados conflictos entre los estratos inferiores de una ciudad (en su mayor parte, labradores) y los caballeros que ostentaban el cargo de regidores. Menos virulentos, pero no menos importantes, fueron los enfrentamientos derivados de la usurpación por parte de los regidores de determinados bienes de propios (municipales).

			En tercer lugar, hubo conflictos entre el rey y la nobleza. Con todo, el soberano era para los nobles, especialmente para los grandes, un primus inter pares y las pugnas con él terminaron favoreciendo a ambos bandos, ya que por un lado se fortaleció la monarquía y por otro se engrandeció la nobleza.

			Se entronizan los Trastámaras

			En 1350, un factor de índole política vino a agudizar todos los procesos expuestos. Con el asesinato de Pedro I y la designación como rey de Enrique II, se entronizaron los Trastámaras. La nueva dinastía gobernó hasta principios del siglo XVI y sus seis representantes sucesivos fueron Enrique II, Juan I, Enrique III, Juan II, Enrique IV (de 1454 a 1474) e Isabel I, la reina Católica (de 1474 a 1504).

			Todos ellos favorecieron de algún modo a la nobleza para, apoyándose en ella, engrandecer la propia institución monárquica, y este clima vino a perjudicar indirectamente a los estratos sociales inferiores, agravándose los conflictos sociales expuestos. La segunda mitad del siglo XIV fue, pues, una época convulsa, en la que la crisis demográfica que venía arrastrándose se intensificó por efecto de factores como las oscilaciones incontrolables de precios y salarios, la inflación generalizada, las alteraciones del valor de la moneda (devaluaciones) decretadas por los monarcas desde 1343 o los estragos causados por los enfrentamientos nobiliarios armados.

			Estas medidas, más la consolidación del patrimonio de los señores eclesiásticos y de las Órdenes Militares, determinaron que gran parte del territorio de Castilla permaneciera hasta el siglo XVI en manos de muy pocos titulares.

			La villa adopta el sistema de regimiento

			La sustitución del régimen de “concejo abierto” por el de regimiento, aceptada con carácter general por las Cortes de Alcalá de Henares de 1339, llegó a Madrid en 1348, de manos de una cédula de Alfonso XI, de 6 de enero, que fijó además el número de regidores en 12. Esta cifra fue cambiando a lo largo de los siglos (por ejemplo, en 1606 eran 37), pero el gran paso ya se había dado. De los 12 regidores, muchos pertenecientes a las familias dominantes, como la de los Luzón o la de los Vargas, dependían las 10 colaciones o distritos parroquiales.

			En el marco así trazado, una breve referencia a la hacienda local, es decir, los gastos e ingresos municipales, puede ayudar a comprender la interacción de los intereses en juego. Los gastos abarcaban cuatro grandes apartados, que con terminología moderna cabe enumerar así: a) gastos de capital y conservación (vías públicas, edificios municipales, empedrado, saneamiento), b) gastos de formación y mantenimiento de bienes comunales (dehesas); c) gastos de administración (remuneración de los oficios municipales, organización de actos y festejos, beneficencia pública), y d) gastos jurídicos (costas de pleitos entablados por apropiación indebida de bienes por parte de terceros).

			Con el tiempo, estas partidas experimentaron variaciones, de signo casi siempre positivo. Así, en Madrid se dedicaron en un principio cantidades importantes a la reparación de la muralla, partida a la que se adscribían en el Fuero de Madrid las rentas obtenidas del prado de Atocha y de Rivas, del carrascal de Vallecas y de los molinos y el canal. Luego, ese importe fue disminuyendo, en tanto que aumentaron los gastos de capital. La construcción de la plaza del Arrabal, de la red del pescado y de la carne en la propia plaza, o del matadero, así como las reparaciones frecuentes de las puentes Segoviana y Toledana (puentes de Segovia y de Toledo), absorbieron recursos importantes.

			Crecieron también los gastos de personal a medida que se complicaba la administración municipal. En el siglo XVI, por ejemplo, Madrid contaba con alguaciles de villa (alguacil mayor, ordinario, de la cárcel de villa, etcétera), fieles ejecutores, un alférez mayor y otro perpetuo, un depositario general, varios escribanos del número y procuradores del número, todos ellos cargos de designación real, así como un mayordomo de propios, un mayordomo del pósito, receptores de rentas, un procurador general, dos letrados, alcaldes de hermandad, alcaldes de mesta, fieles de vara y corredores de lonja, sin olvidar un maestro de gramática, un pregonero, un verdugo, un relojero, un alarife (arquitecto), etcétera13.

			En cuanto a los ingresos, se obtenían por dos vías: los impuestos y la renta de los bienes propios o de los monopolios. Los impuestos, dado el rudimentario sistema fiscal existente, eran básicamente indirectos, es decir, gravaban bienes de consumo básicos. En ellos debe distinguirse entre los de carácter ordinario (las odiadas alcabalas, que pertenecían al poder real) y los de carácter extraordinario, como las sisas. Estas últimas, que se aplicaban menguando las medidas (por ejemplo, el peso) de artículos de primera necesidad, como la carne o el pan, constituían realmente un medio para recaudar tributos que las Cortes exigían a los concejos para la atención de necesidades extraordinarias. Más importantes eran los ingresos de los bienes propios, o de propios, es decir, aquella parte de los bienes comunales pertenecientes al colectivo de vecinos que se adscribía específicamente a la atención de los gastos municipales.

			Primeros pasos por la gran historia

			Sobre la base institucional así establecida, Madrid fue perdiendo su carácter de oscura villa de importancia secundaria. En el Libro de las monterías, de Alfonso XI (primera mitad del siglo XIV) se alude todavía a su carácter rural: “La dehesa de Maydrit es muy real monte de puerco en invierno”. No obstante, hay constancia de que en 1346 estaba funcionando ya el Estudio de Villa, sostenido por el concejo, en el que se cursaban gramática latina y humanidades. Estaba situado en el lugar que hoy ocupa el nº 2 de la calle llamada precisamente de la Villa, en la parte trasera del actual palacio de Uceda, y durante siglos preparó a miles de alumnos para los estudios superiores. Tuvo profesores como Juan López de Hoyos, párroco de San Andrés, y alumnos como Miguel de Cervantes.

			Con la llegada de los Trastámaras, se aceleró el proceso que acabaría por situar a Madrid entre el puñado de villas históricamente significativas. En ella fue proclamado rey Enrique II, instaurador de la dinastía en Castilla, y se celebraron en 1391 las primeras Cortes de su reinado. Precisamente durante las sesiones de éstas llegó la noticia de la quema del barrio judío, en la estela de los crueles pogromos de ese año. (La lista completa de Cortes celebradas en Madrid antes de 1561 es: 1309, 1329, 1339, 1391, 1419, 1433, 1435, 1528 y 1534.) Además, los reyes, incluido el propio Enrique II, pasaron temporadas más o menos largas en la ciudad, aunque la Corte mantuvo siempre su carácter itinerante. Enrique IV, quinto de los Trastámaras castellanos, residió en Madrid en varias ocasiones, en ella contrajo segundas nupcias con Juana de Portugal (cuya hija Juana la Beltraneja sería la causa de serios conflictos poco después) y ahí falleció en 1474. Fue este monarca, como veremos, el que dio impulso a la reordenación urbanística de la villa.

			Este creciente protagonismo de la ciudad fue consecuencia, en parte, de su favorable situación jurídica. En una época, la de los Trastámaras, en la que quince linajes, latifundistas y ganaderos, se repartían una parte importante del territorio de Castilla, Madrid quedaba situada entre dos poderosos centros de poder. Por el norte y el este, el de la familia de los Mendoza, instalada ya en Buitrago y Torija en 1368 y uno de cuyos descendientes, Iñigo López de Mendoza, obtuvo en 1445 el marquesado de Santillana y el condado del Real de Manzanares. Por el sur, el de las Órdenes Militares, más allá del Tajo. Pues bien, la ciudad conservó en todo momento su condición de villa de realengo, es decir, no sometida al régimen señorial, lo que le permitió librarse de los conflictos sociales antes mencionados. De esta manera pudo concentrar sus energías en una modesta prosperidad.

			Por supuesto, no por ser una villa de realengo quedó al margen de las maniobras políticas. De hecho, algunos núcleos del alfoz fueron entregados por los Trastámaras a distintos señores. Incluso Juan I dio en feudo la propia villa durante un corto período a León V de Armenia. El nuevo señor llegó a tomar posesión de ella, junto con las de Villarreal (Ciudad Real) y Andújar, aunque a su muerte, en 1392, se restableció la situación anterior.

			Por otra parte, la Corona se reservó directamente distintas posesiones dentro del alfoz para su uso. El Sitio de El Pardo, por ejemplo, que los monarcas tenían en usufructo, fue entregado en donación por el concejo a Enrique III en 1399 para residencia real, y de hecho en 1405 se construyó ahí un pabellón de caza, que luego se transformó en castillo con foso y torre del homenaje. En la época de Carlos V, dentro del programa de acondicionamiento de las residencias reales, se intentó primero reformarlo, pero finalmente se optó por derribarlo y construir otro de nueva planta. Su examen se hace, por tanto, al tratar de ese reinado.

			Vientos de prosperidad con los últimos Trastámaras

			Aunque continuaron los conflictos sociales y las dificultades económicas y demográficas, el siglo XV fue de revitalización económica, una vez superada la grave crisis expuesta. El nuevo estado de cosas se reflejó en la reanudación de la Reconquista contra el reino nazarí de Granada por parte de Fernando de Antequera durante la minoría de edad de Juan II. El desarrollo de la ganadería ovina y de la exportación de lana, centralizada a nivel mercantil en la ciudad de Burgos y realizada a través del puerto de Bilbao, permitieron la consolidación de una incipiente burguesía.

			B. El recinto urbano en el siglo XV

			En este entorno, Madrid prosiguió su consolidación como centro agrario y artesanal.

			En términos urbanísticos, durante todo el siglo XIV la aglomeración estuvo formada por el caserío recogido dentro de la segunda muralla y, fuera de ésta, por tres arrabales: de norte a sur, el de Santo Domingo, el de San Martín y el de San Ginés, a los que a finales de la centuria se añadió el de la Santa Cruz. De hecho, el tejido urbano ocupó prácticamente la misma superficie durante más de cien años, desde 1270 hasta el final del siglo XIV, salvo quizá el arrabal de San Ginés, que experimentó algún crecimiento. Incluso se degradó la antigua medina tras la quema del barrio judío en 1391. A pesar de eso, hubo un cierto desarrollo del comercio y la artesanía, favorecido por la presencia en la ciudad de oficios vinculados a las estancias de la Corte. Además, empezaron a edificarse las cavas de la muralla, así como las zonas que quedaban entre los arrabales y los solares situados en las cabeceras de los caminos que partían a Alcalá, Atocha y Toledo, junto a las puertas de Guadalajara, Cerrada y de Moros.

			El tercer recinto: la cerca del Arrabal

			Cincuenta años después, a mediados del siglo XV, en plena revitalización económica de todo el reino de Castilla, Madrid era una ciudad armoniosa con su alfoz, de no gran pujanza comercial pero enriquecida con algunas casonas señoriales. El plano urbano se había macizado, cerrándose los espacios abiertos que había dentro de los arrabales y, en parte, entre éstos. El perímetro residencial se había agrandado. El “tercer recinto” así formado rebasaba por el este el “segundo recinto” y se extendía a lo largo del eje formado por el camino de Alcalá, estando formado su perímetro por lo que hoy son la plaza de Puerta de Moros, plaza de la Cebada, plaza de Jacinto Benavente (antigua puerta de Atocha), Puerta del Sol, calle de Preciados, plaza de Santo Domingo y plaza de Oriente.

			Aunque parece ser que en una época anterior sí estuvo cercado el arrabal de San Martín (levantado en torno al convento homónimo), es más discutible si todo el perímetro mencionado se consolidó con la erección de una tercera muralla o cerca del Arrabal en época de Enrique IV (hacia 1438-50, o hacia 1463 según algunos autores). En contra se encuentra el hecho de que no había un solo arrabal, sino cuatro, como se ha indicado, y no parecía tener mucho sentido rodearlos con una cerca que en algún tramo (por ejemplo, el cercano a la Puerta del Sol) tenía que discurrir por una zona semirrústica14. En todo caso, la cerca, que tenía una finalidad más fiscal y administrativa que militar, sería de material liviano y eso explica que no hayan quedado restos de ella.

			Por esa misma época, en el tramo final del reinado de los Trastámaras, Madrid inició su acercamiento al espíritu renacentista. El centro comercial se desplazó hacia la plaza del Arrabal (actual plaza Mayor) y se amplió la plaza de San Salvador (actual plaza de la Villa). En cuanto a lo primero, ya en 1463 Enrique IV concedió a la ciudad el privilegio para la celebración en el llamado Campo del Rey (frente al Alcázar) de un mercado semanal, que luego se trasladó a la plaza del Arrabal, estableciendo las bases para la ocupación y futura ordenación de esa zona. En cuanto a lo segundo, en 1466 dio licencia al concejo para el ensanchamiento de la plaza de San Salvador15. No está claro que su designio fuera convertirla en lo que decenios después sería una “plaza mayor” como las surgidas en numerosos puntos del territorio nacional, pero sí consiguió transformarla en el centro de la vida social y pública.

			La vida en el Madrid del siglo XV

			Un recorrido virtual por los barrios del Madrid de finales del siglo XV permitirá trazar con unas pinceladas la vida urbana. Siguiendo un movimiento circular contrario al de las agujas del reloj y empezando en la parte meridional por la calle de Toledo, junto a la muralla, tras cruzar el actual arco de Cuchilleros se avistaba la plaza del Arrabal (hoy plaza Mayor), donde se celebraba el mercado. Hacia el este se llegaba al arrabal de Santa Cruz (junto al emplazamiento que ocupa hoy el palacio de Santa Cruz) y a la Puerta del Sol, donde se situaban las casas de mancebía, ya en la linde con la zona semirrústica. Girando hacia el oeste se pasaba al arrabal de San Ginés y, ligeramente al norte, al de San Martín. Hasta la actual plaza de Isabel II se extendían huertas y barrancas.

			Al sur de esta zona se hallaba el barrio de Santiago, sobre la ubicación actual de la calle del mismo nombre, el más acomodado y elegante de la villa, con la iglesia de Santa María como eje. Más al sur todavía se hallaba el barrio del Sacramento, cuyo centro lo constituía la calle homónima, antes poblado por familias de extracción humilde y luego transformado en zona señorial y más animada, ya que en él se situaban la plaza de San Salvador, reordenada a partir de 1463, con la picota y la cárcel, y la iglesia de San Salvador. Esta última, construida en el actual nº 70 de la calle Mayor al levantarse la segunda cerca y no derribada hasta 1842, era el centro político de la ciudad. Su torre servía de atalaya para la vigilancia de incendios y desde ella se convocaba el concejo, que se reunió en la “cámara de la claustra”, es decir, en su portal, hasta que en 1599, al eliminarse éste para ensanchar la vía pública, pasó a mantener sus reuniones en una sala del interior.

			En dirección sur se encontraba el barrio de la Morería, abigarrado y muy poblado, que en la época musulmana había sido morada principal de los mozárabes pero entonces albergaba a los mudéjares. Más al sur estaba la plaza de la Paja, el espacio más despejado del Madrid musulmán por su carácter de lugar de mercado y que había mantenido su importancia tras la conquista cristiana, al seguir desarrollando esas funciones y atraer además a destacadas familias nobles, que levantaron sus casonas en las proximidades. En la esquina de la plaza con la actual calle de la Redondilla estaba el palacio de Beltrán de la Cueva, destacado personaje de la corte, acusado por sus enemigos de ser padre de la propia hija de Enrique IV (Juana la Beltraneja); tras varias reformas que lo hacen irreconocible, hoy es la sede del Colegio de San Ildefonso. En la misma plaza, en el nº 4, estaba el palacio de los Vargas, que fue reconstruido en 1541 en estilo renacentista y que actualmente, tras una profunda reforma, acoge un centro de enseñanza media. Su fachada armoniza hoy perfectamente con la de la adyacente capilla del Obispo. Justo frente a la iglesia de San Andrés se encontraba el palacio de los Lasso de Castilla, construido en 1494 y que serviría de morada a los Reyes Católicos durante sus ocasionales estancias en la ciudad. Dejando atrás la iglesia de San Andrés, se llegaba de inmediato a la puerta de Moros, que enlazaba con la plaza de la Cebada y el camino a Toledo. Extramuros quedaba una zona que sería de expansión futura debido a dos tipos de iniciativas: la del convento de San Francisco, donde hoy se levanta la iglesia de San Francisco el Grande, y la protagonizada por la Latina con el levantamiento de un convento y un hospital junto a la plaza de la Cebada.

			Puesto que las salidas de la ciudad hacia Toledo (al sur) y hacia Segovia (al oeste), las dos ciudades próximas más importantes, obligaban a franquear el río, en época no conocida se construyeron sendos puentes (la puente Segoviana y la Toledana, en grafía de la época) que siglos después se sustituyeron por otros más robustos.

			C. Modestia arquitectónica

			Aparte de casos puntuales, no tenemos datos generales sobre las características urbanísticas y arquitectónicas del Madrid de la época, aunque parece razonable la existencia de afinidades con Toledo, dadas la proximidad geográfica y la potencia y capacidad de atracción de esta última. Posiblemente, la visión de Madrid para el viajero que la contemplara desde algún lugar elevado sería la de un caserío formado por edificios de adobe o ladrillo de una sola planta, sobre los que sobresaldrían el Alcázar y un puñado de torres de ladrillo correspondientes a algún edificio civil y, sobre todo, a iglesias como la de San Pedro el Viejo, San Nicolás o San Salvador. En suma, una imagen que combinaba muestras de arquitectura mudéjar y de arquitectura popular.

			Arquitectura mudéjar y popular

			La arquitectura mudéjar, realizada por obreros y artistas musulmanes que permanecieron en las tierras cristianas reconquistadas, se reservó para los edificios emblemáticos, ya fueran religiosos (templos) o civiles (construcciones públicas, casonas señoriales). Como todas las expresiones del arte mudéjar, la arquitectura de este carácter era una mixtificación de elementos musulmanes y cristianos que fue evolucionando con los siglos a medida que la corriente artística general pasó del románico al gótico y luego al manierismo. En todo caso, pueden citarse como constantes la utilización del ladrillo y el tapial y la decoración de influencia musulmana. En Madrid, específicamente, se trató de una arquitectura más cercana al mudéjar toledano, es decir, más islamizada y más próxima al románico que al mudéjar castellano-leonés, más influido por el gótico. Posiblemente, fue además más pobre que éste.

			Aparte de los restos de la llamada muralla cristiana (como hemos visto, del siglo XII), lo poco que conservamos anterior al siglo XV es de inspiración mudéjar y se resume en una brevísima lista de tres torres: la de la iglesia de San Nicolás (siglo XII), la de la iglesia de San Pedro el Viejo (siglo XIV) y la de los Lujanes (también del siglo XIV).

			Los edificios menos representativos eran expresión de la arquitectura popular, según la cual los compartimientos de la vivienda (cocina-comedor, dormitorios, cuadras, graneros) se distribuían alrededor de un patio-corral, protegidos por una tapia y provistos de una puerta de entrada de altura suficiente para el paso de los carros, aunque en ocasiones se disponía una entrada independiente a las cuadras y corrales. En el exterior, se abrían huecos irregulares para ventilación, dispuestos de forma asimétrica porque su ubicación únicamente respondía a las necesidades de los recintos interiores. La fachada se tendía de cal para evitar el derrumbamiento de los muros (formados principalmente por tierra apisonada), lo que daba al acabado una suave rugosidad. El resultado era estéticamente pobre y poco armonioso.

			Las casonas de los Lujanes

			Al final del siglo XV, la población madrileña no llegaba a los 10 000 habitantes. Internamente se habían producido nuevos desplazamientos, ya que las clases populares y la minoría mudéjar y judía se habían trasladado a los arrabales, en tanto que las clases acomodadas ocupaban la villa vieja, esto es, el “segundo recinto” rodeado por la muralla cristiana del siglo XII. Hoy apenas quedan vestigios de las casonas de las familias poderosas de aquella época, como los Vargas, Luján, Luzón o Vozmediano.

			Los más notables son la torre y casa de los Lujanes, en la actual plaza de la Villa, 3. El destino de los dos edificios ha venido a confluir recientemente, después de muchas vicisitudes. La torre se levantó a mediados del siglo XIV. Es un edificio macizo, sin detalles llamativos. En él se instaló el linaje de los Luján, así llamado por la aldea oscense de procedencia. Aunque en el momento de su construcción ocupaba una posición privilegiada, en la plaza y frente a la iglesia de San Salvador, la fama posterior que ha conservado hasta hoy se debe más a la leyenda que a la historia. Es dudoso que, como se dice, se emplease como cárcel del rey francés Francisco I tras su derrota en Pavía, o a lo sumo lo fue por brevísimo plazo. El propio Antonio de León Pinelo, cronista del siglo XVII cuyos datos deben tomarse con precaución, indica que en el año 1525 “el Rey Francisco de Francia fue traído preso… [Estuvo] aposentado en las casas de D. Fernando de Luxán, que están fronteras de San Salvador, en que hay una Torre baja y antigua y en ella hay tradición que estuvo”16.

			A mediados del siglo XIX, tras pasar por sucesivos titulares, era una casa más de vecinos, propiedad del conde de Oñate. En 1853 estuvo a punto de ser derribada en el marco de un plan de rehabilitación de la zona para hacer más accesible la entrada al callejón del Codo. Se consiguió evitarlo apelando a su carácter de “gloria nacional” y en 1865 fue adquirida finalmente por el Ministerio de Fomento, que dispuso la instalación en ella de tres sociedades científicas: la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la Real Sociedad Económica Matritense y la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Ésta última había sido fundada poco antes, en 1857, como foro de encuentro y de debate.

			En 1897 se dio un primer paso para la racionalización del uso del espacio de la torre, al disponerse el traslado de la primera de esas entidades a su nueva ubicación en la calle de Valverde, 22 y 24. Por su parte, la Real Sociedad Económica Matritense abandonó el edificio hace unos años. En la actualidad, pues, la torre completa está ocupada por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Desde su adquisición por el Estado, las obras en el edificio han sido incesantes. Ya en 1897 se abordó con lamentable precipitación una reforma en la que se enfoscó el paramento y se añadieron ciertos adornos a las ventanas; en 1910 se retiraron todos esos aditamentos; en 1990 se aprobó finalmente una “restauración integral”, ejecutada entre 1991 y 1992, que devolvió a las instalaciones su plena funcionalidad y decoro.

			La Real Academia de Ciencias Morales y Políticas ha ampliado además su superficie útil al recibir en cesión, en virtud de un convenio firmado con el municipio en 1996, el edificio anejo, la denominada casa de Álvaro de Luján. Ésta data de 1494 y desde 1920, tras las obras de reforma y restauración acometidas por el arquitecto municipal Luis Bellido González en la misma casa y en el entorno (incluida la denominada Casa de Cisneros), fue Hemeroteca Municipal hasta el traslado de esta institución, en 1983, al Cuartel del Conde Duque. El edificio, cuyo rasgo más notable es el arco de herradura típicamente mudéjar de la portada, acoge además actualmente la hermosa balaustrada gótica, en tracería de piedra, de la escalera que hubo en el siglo XV en el hospital de la Latina. Se destina a biblioteca, sala de exposiciones y centro de difusión cultural. Después de una profunda reforma llevada a cabo en 1997 y 1998, completada con el amueblamiento y decoración en los dos años siguientes, se ha logrado poner en uso un inmueble que estuvo medio olvidado durante siglos.

			Reforma del Alcázar

			En la época final de los Trastámaras se habían construido además nuevos conventos por iniciativa nobiliaria, como el de Santa Clara, cerca de la plaza de Ramales, o el de Rejas, en las proximidades de la puerta de Guadalajara.

			La ciudad disponía asimismo de varios hospitales, como el del Campo del Rey (junto al Alcázar), el de San Andrés y el de Santa Catalina de los Donados.

			También bajo los Trastámaras se reformó el Alcázar, aunque se discute si se levantaba sobre los restos de la fortaleza árabe o algo más al sur. Lo cierto es que se le dio un carácter más palaciego, para albergar a la Corte. Enrique III levantó algunas torres y Juan II ordenó construir una nueva capilla y la denominada “Sala Rica”, por la profusión de su ornato. También Enrique IV residió en el edificio durante sus estancias en Madrid y lo eligió para su boda con Juana de Portugal. El alcaide del Alcázar, y esto explica en parte su significación política, era el custodio del tesoro real.

			3. EPÍLOGO MEDIEVAL: LOS REYES CATÓLICOS

			A. Retazos de historia: una villa con capacidad para acoger la Corte

			A su muerte en 1474, precisamente en Madrid, Enrique IV dejó heredera a su hija Juana la Beltraneja. En la guerra civil que se declaró y que terminaría con la victoria en Toro de los seguidores de su hermanastra, la futura Isabel I, la ciudad de Madrid se dividió entre los partidarios de uno y otro bando. En 1476 los isabelinos tomaron el arrabal y pusieron cerco al recinto amurallado, que se rindió pronto. Las familias nobles se plegaron a la nueva situación y obtuvieron así la clemencia real. Tras la pacificación, en 1477 los Reyes Católicos hicieron su entrada triunfal en la villa, alojándose en el palacio de los Lasso de Castilla ya mencionado. Permanecieron dos meses (marzo y abril) en la ciudad y luego tuvieron en ella estancias más o menos largas, hasta completar aproximadamente un año y medio a lo largo de su reinado.

			Por entonces aumentó la visibilidad histórica de Madrid. En 1504 la villa organizó una gran fiesta para celebrar la entrada de Juana la Loca y su esposo, Felipe el Hermoso, camino de Toledo, donde las Cortes de ese mismo año aceptarían a Juana como heredera. En 1516 se instaló en ella el cardenal Cisneros durante la regencia. Más aún, tras una reunión que mantuvo éste con los principales nobles y prelados del reino para comunicarles la decisión de Carlos V, aún no llegado a España, de tomar el título de rey incluso en vida de su madre, la desgraciada y legítima heredera Juana la Loca, se ordenó al corregidor de Madrid, Pedro Correa, que ordenase alzar pendones por el nuevo monarca. Así se hizo y Madrid se convirtió, por tanto, en la primera ciudad en proclamar al rey17.

			El comercio prosiguió un razonable desarrollo, a pesar del monopolio ejercido por los cinco gremios mayores existentes a finales del siglo XV: los de vendedores de seda de la puerta de Guadalajara, los de paños, los de especiería, mercería y droguería de la actual calle de Postas, los de joyería de la actual calle Mayor y los de lencería.

			La relación con el alfoz empezó a ser conflictiva. Se había formado ya una auténtica comarca que tenía a la ciudad como centro administrativo y comercial, por lo que los pueblos situados a una distancia de hasta unos 30 km, esto es, la que se podía recorrer con alguna comodidad en un día de mercado, la utilizaban como destino de sus producciones, si bien padecían al mismo tiempo el fenómeno de empobrecimiento que los núcleos urbanos importantes provocaban en su entorno inmediato.

			B. El recinto urbano: rumbo fijo al este

			A finales del siglo XV había empezado a formarse en Europa un nuevo modelo teórico de ciudad, que oponía el orden y regularidad al desorden y la irregularidad del trazado medieval. El desarrollo de la burguesía comercial, el espíritu renacentista y el marco político de la monarquía absoluta exigían un cambio en el paradigma urbano, en el que unas calles más amplias permitieran el tráfico de carruajes, cada vez más intenso, y una nueva ordenación de las plazas y de los espacios de mercado sustituyera el abigarrado tejido precedente. En España, sin embargo, este concepto de “ciudad preindustrial” tardó en aplicarse. A lo sumo, se construyeron algunos edificios cuya funcionalidad estaba más en sintonía con los nuevos tiempos, pero insertados siempre en un conjunto urbano heredado del pasado.

			Así, hasta los primeros años del siglo XVI el caserío de Madrid continuó su lenta expansión hacia el este según los parámetros heredados del pasado. Desde el levantamiento de la cerca del Arrabal, si es que tuvo lugar, se habían incorporado al recinto urbano los arrabales de Santo Domingo, San Martín, San Ginés y, más tarde, Santa Cruz, y sobre todo en estos tres últimos se había adensado la construcción, al igual que en torno a la plaza del Arrabal. Desde la puerta del Sol se abría el camino que llevaba al convento de los jerónimos del Buen Retiro, allí trasladado desde su anterior asentamiento a orillas del Manzanares. Ésa sería la zona de expansión con los Austria. Por lo demás, se dictaron numerosas medidas de carácter regulador, como las referidas al allanamiento de los bastiones del Alcázar, la separación geográfica de mudéjares y judíos, la realización de un censo de judíos, la adopción de distintas disposiciones prohibiendo ensuciar las vías públicas y estableciendo la obligación de limpiarlas, el régimen de cierre de las puertas de la ciudad, etcétera18.

			C. Arquitectura madrileña del arco ojival

			En estos años se amplió la dotación de centros conventuales y hospitalarios. Entre 1499 y 1507 se levantó en la calle de Toledo, junto a la actual plaza de la Cebada, el hospital de la Concepción de Nuestra Señora, fundado por Francisco Ramírez, secretario de los Reyes Católicos que se había casado en segunda nupcias con Beatriz Galindo “la Latina”, camarera de la reina. En el solar adyacente, la propia Beatriz Galindo dispuso la construcción, en 1502, de un convento que estaba destinado en principio a las monjas concepcionistas jerónimas, por lo que se llamó de la Concepción Jerónima. No obstante, después de un encendido pleito con los franciscanos, temerosos de ver instalado tal centro en las proximidades de su convento, junto a la actual iglesia de San Francisco el Grande, el inmueble pasó a ser ocupado por religiosas franciscanas, a partir de lo cual se denominó de la Concepción Francisca. El convento y hospital de la Latina, como se conocieron en adelante, fueron muy característicos de la vida madrileña. El hospital, en concreto, construido en estilo gótico-flamígero por maese Hazán, alarife (arquitecto) de la villa, permaneció en pie hasta 1904, en que fue derribado. Se conservan de él dos restos representativos, que además están geográficamente repartidos. La portada, con arco ojival con un relieve de la Visitación y los escudos de los fundadores a uno y otro lado, fue restaurada en 1960 por Fernando Chueca Goitia y se ha colocado junto a la Escuela Técnica Superior de Arquitectura (calle de Juan de Herrera 4, en la Ciudad Universitaria)19. La balaustrada de la escalera, en piedra, con rica tracería, se ha instalado en la antigua casa de Álvaro de Luján (plaza de la Villa, 3), ocupada hoy, como hemos visto, por la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas.

			De esta época procede también el convento de los Jerónimos, del que actualmente sólo queda en pie la iglesia (calle de Moreto, 4). Debido a su reconstrucción completa en el siglo XIX; su examen se hace al tratar de la arquitectura madrileña decimonónica. Aparte de la iglesia, el convento tiene interés porque fue origen del Palacio y Parque del Buen Retiro, como se comenta al tratar del “Madrid de los Austria” y, concretamente, del reinado de Felipe IV.

			D. El retablo gótico en la comarca madrileña en el siglo XV

			En el siglo XV, el retablo aún no había alcanzado la importancia que adquiriría como elemento devocional y simbólico con el Concilio de Trento, pero ya había perdido su modesto carácter originario. Sus antecedentes se remontan a la costumbre existente en la Iglesia antigua de santificar el altar, punto focal del templo, con reliquias o, en su defecto, imágenes pintadas de santos. Luego, a medida que aumentó el número de objetos litúrgicos, se sustituyeron aquéllas por pinturas en una tabla dispuesta en sentido horizontal delante (antepedium) del altar. Más tarde, al situarse el sacerdote también delante del altar para oficiar, dando la espalda a los fieles, quedaba tapada esa tabla, por lo que se decidió situarla detrás (retrotabulum, de donde viene “retablo”) y en posición elevada20.

			En la Baja Edad Media, esa sencilla tabla se convirtió en una pieza de madera o de materiales más nobles (mármol, piedra, alabastro, metal), de grandes dimensiones, que llegó a ocupar toda la cabecera del templo y adornó muchos altares de las capillas secundarias. En el siglo XV, la época que ahora nos interesa, la retablística era ya una actividad bastante desarrollada, aunque no diferenciada, desde el punto artesanal, de los trabajos de otro tipo que realizaban sus autores. Así, el encargo de un retablo, sujeto a menudo a inspecciones muy prolijas, solía confiarse a un escultor o a un pintor (según que en el caso concreto predominase la obra de talla o de pincel), que llevaba a cabo en su taller o encargaba fuera los trabajos propios de los oficios implicados: entalladores (escultores de tallas), ensambladores (ajustadores de las molduras que integraban el retablo), pintores, mazoneros (constructores “de cal y canto”), doradores, etcétera21.

			Con ello se consolidó el retablo como pieza hagiográfica importante, sobre todo en las catedrales. Son buenos ejemplos el retablo de Álvaro de Luna en la capilla de Santiago, de la catedral de Toledo, de 1488, o el de los consellers de Barcelona, pintado por Lluis Dalmau en 1443.

			En la ciudad de Madrid no se conserva ningún retablo que date de ese siglo y tan sólo cabe mencionar tres en el área hoy correspondiente a la Comunidad Autónoma22. El primero es el famoso de los Gozos de María, en la iglesia del hospital de Buitrago de Lozoya, hoy perteneciente al duque del Infantado. Pintado en 1455 por Jorge Inglés, de quien apenas conocemos datos, fue encargado por Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, cuya conocida figura orante aparece en la caja izquierda del cuerpo principal, haciendo pareja con la representación, también orante, de su esposa en la caja derecha. El segundo es el retablo mayor de la iglesia del monasterio de Santa María del Paular, en Rascafría. Puede datarse en el último tercio del siglo XV y es una soberbia obra de alabastro dorado, formada por sotabanco, banco, dos cuerpos (con cuatro calles) y ático. Representa la Vida de Jesús, desde la Presentación en el Templo hasta la Salida del Sepulcro, y es posible que fuera realizado por uno o más artistas burgaleses, bajo influencia flamenca. El tercero es el retablo de la iglesia parroquial de la Asunción, en Robledo de Chavela, también de finales del siglo XV o principios del XVI.

			4. LA ÉPOCA DE CARLOS V: HUELLAS PLATERESCAS

			Durante la primera mitad del siglo XVI, época del reinado de Carlos V (de 1517 a 1556), Madrid no experimentó grandes cambios. Prosiguió moderadamente su expansión urbanística hacia el este y acogió durante períodos más o menos largos al emperador y a sus familiares en un Alcázar reformado.

			A. Retazos de historia: estancias esporádicas de la Corte

			El nombre de Madrid volvió a aparecer en las crónicas cuando en 1525, hallándose el rey en el Alcázar, llegó la noticia de la victoria española en Pavía y el apresamiento de Francisco I de Francia. Al poco fue trasladado el monarca francés a la ciudad, donde llegó el 12 de agosto para permanecer durante un período impreciso (quizá no más de algunas semanas) en algún lugar que suele identificarse con la torre de los Lujanes, en la plaza de San Salvador, posiblemente hasta su alojamiento en el Alcázar. También en la ciudad se firmó en 1526 el Tratado o Concordia denominado precisamente de Madrid, que ponía fin al conflicto.

			A partir de entonces, la ciudad apareció cada vez más ligada a la Corte. De hecho, se han contabilizado estancias más o menos esporádicas de Carlos V en noviembre de 1524 a abril de 1525, y asimismo en 1526, 1527, 1534, 1538, 1539, 1542 y 1543, aunque en conjunto no superaron los 600 días23. Como anticipándose a lo que luego sería un problema redundante en la ciudad, en las Cortes que se celebraron en ella en 1528 se acordó el destierro de quienes no tuvieren señor en la corte, “porque hay muchos que andan en hábito de caballeros y de hombres de bien y no tienen otro oficio si no jugar e andarse con mujeres enamoradas”.

			B. Vista a Europa: el renacimiento

			En 1517, cuando accedió al trono Carlos V, hacía casi un siglo que se había iniciado en Italia la corriente artística que denominamos renacimiento y que estaba llamada a convertirse en uno de los grandes paradigmas estilísticos de todos los tiempos.

			Alto y bajo renacimiento: Florencia y Roma

			Las manifestaciones iniciales del nuevo estilo se engloban bajo el concepto de alto renacimiento. Frente a la concepción estática del mundo gótico, cuya belleza era reflejo de la que se asignaba a Dios, el nuevo movimiento estaba animado por una visión dinámica que impregnaba todas las artes y que buscaba la belleza como reflejo de un orden profano de carácter antropocéntrico, tal como había quedado reflejado en la antigüedad clásica.

			Favorecido por la disponibilidad en el propio suelo italiano de abundantes restos del mundo romano que era posible estudiar y coleccionar, el renacimiento tuvo su base social en una serie de banqueros florentinos (los Médici, los Pitti, etcétera) del siglo XV que financiaron el trabajo de arquitectos, escultores y pintores, permitiéndoles adquirir un nuevo prestigio social como creadores muy alejado de su antigua consideración de simples poseedores de un oficio24.

			A partir de ese fermento, la nueva arquitectura alto-renacentista estuvo vinculada a la obra de dos creadores. En Florencia, Filippo Brunelleschi (1377-1446), impulsó desde 1420 hasta la fecha de su muerte la construcción de la maravillosa cúpula de la catedral; fuera de Florencia, su amigo Leon Battista Alberti (1407-72) levantó en Mantua la iglesia de San Andrés. En esta última, la fachada reproduce un arco de triunfo romano, pero la planta no comprende las tres naves típicas de la basílica tradicional, sino que tiene forma de cruz latina, con una sola nave longitudinal cubierta por una bóveda que cierra también las capillas laterales, más una cúpula en el crucero. Quedaba fijada así en líneas generales la planta que veremos reproducida en la gran mayoría de los templos españoles del siglo XVII.

			Una variante de estas nuevas tendencias se cultivó en Lombardía, con exuberante decoración en las fachadas, como la de la cartuja de Pavía, especialmente importante para el arte español por la influencia que pudo tener en la aparición del estilo “plateresco”.

			El segundo gran período de la arquitectura renacentista fue el del bajo renacimiento, iniciado en 1503, tras la elección como papa de quien sería Julio II. Él y su sucesor, León X, trasladaron a Roma el espíritu del arte florentino, imbuyéndolo de un espíritu de monumentalidad. El estilo resultante es lo que llamamos propiamente clasicismo, un arte sereno que refleja la armonía entre los valores espirituales y los valores sensibles. Su figura más representativa fue Donato d’Agnolo di Pascuccio, il Bramante (1455-1514), que en 1506 recibió de Julio II el encargo de proyectar la gran basílica de San Pedro. Iniciada con planta de cruz griega, las obras avanzaron con lentitud y en ellas intervinieron sucesivamente Raffaello Sanzio, llamado Rafael (1483-1520), y Michelangelo Buonarroti, el famoso Miguel Ángel (1475-1564). Este último modificó la planta y elevó la cúpula a una altura mayor de lo previsto inicialmente. Se aportaba así un nuevo elemento que inspiraría la arquitectura religiosa occidental de los siglos futuros: las iglesias tendrían en adelante planta de cruz latina y una cúpula de gran tamaño en el crucero. Pero la significación de su obra fue aún mayor, porque contribuyó de forma capital a la aparición de un nuevo estilo artístico: el manierismo.

			“Alla maniera” de Miguel Ángel

			El terrible episodio del “saco de Roma” (saqueo de la capital por las tropas imperiales de Carlos V), en 1527, significó el comienzo de un período de inquietud política y económica y el final de una época marcada por la armonía ya señalada entre los valores espirituales y los valores sensibles. En arte, la entrada en crisis del clasicismo significó la aparición de dos tendencias. Una, muy clara, se volcó en poner de manifiesto el nuevo antagonismo entre unos y otros valores. Es lo que llamamos manierismo, por aplicarse a los artistas que trabajaban “alla maniera” de Miguel Ángel. El nuevo estilo sustituyó la serenidad por la tensión y la medida por los efectos de sorpresa. Partía de elementos clásicos, pero los trascendía para sorprender al espectador por vías exacerbadamente “profesionales”. La insistencia en la búsqueda de soluciones originales y difíciles, la acentuación de las partes con olvido del todo, el afán de variedad y la búsqueda del efecto visual por encima de consideraciones formales25 son sus notas típicas.

			La otra tendencia, inicialmente más abocetada en espera de su franca irrupción al final del siglo, se encaminó a conseguir un nuevo equilibrio, necesariamente inestable, entre los valores espirituales y los sensibles. Es lo que denominamos barroco, que si bien coincidió con el manierismo en el gusto por lo extraño y lo deslumbrante (a menudo aplicado por el poder con fines propagandísticos), se apartó de él en su intento de reproducir la “realidad”.

			En este momento nos interesa el manierismo, ya que el barroco fue algo posterior. En la arquitectura italiana suelen distinguirse dos etapas manieristas. La primera, entre 1520 y 1550, es la del manierismo licencioso, así llamado por las licencias en la aplicación de las reglas clasicistas protagonizadas por el propio Miguel Ángel, Rafael, Baldassare Peruzzi o Sebastiano Serlio (1475-1554). La segunda, entre 1550 y 1600, es la del manierismo clasicista, surgido a modo de reacción académica en la segunda mitad del siglo entre los discípulos de Miguel Ángel y en el que cabe distinguir dos polos: el polo romano de Giacomo Barozzi da Vignola (1507-73) y el polo veneciano de Andrea de Pietro della Gondola, Palladio (1508-80).

			C. Las artes en la España carolina: resistencia a los vientos italianos

			En España, los estilos italianos de los siglos XV y XVI ejercieron una influencia indudable, pero con retraso y de forma parcial. No se produjo una irrupción masiva de las nuevas corrientes y para algunos autores no hubo ni siquiera un auténtico clasicismo, sino que se pasó de los estilos pre-renacimiento directamente al manierismo26. Esta teoría no es pacífica, pero resulta esclarecedora en algunos aspectos y es además muy adecuada para seguir la evolución artística del Madrid de esa época.

			Arquitectura: la lucha entre lo “antiguo” y lo “nuevo”

			En la arquitectura, hay que señalar ante todo que la influencia borgoñona, en el ámbito político, y la tradición mudéjar, que permitía trabajar funcionalmente con materiales baratos, en el plano artístico, contribuyeron a mantener la vigencia de modelos refractarios a los nuevos tiempos. De hecho, la transición a los estilos italianizantes se canalizó a lo largo del siglo XV por tres vías: el gótico tardío, el estilo Cisneros y el plateresco.

			Ya durante el reinado de los Reyes Católicos habían llegado a la Corte artistas borgoñones, franceses, holandeses y alemanes cuya obra puso de manifiesto la fluctuación entre lo “antiguo” y lo “nuevo”. Surgió así, como continuación del gótico flamígero, el gótico tardío, también conocido como gótico hispano-flamenco o estilo Isabel, de influencia borgoñona. Caracterizado por la profusión de relieves y molduras (con un destacado papel ornamental de la heráldica), tuvo un brillante ejemplo, entre tantos otros, en la capilla del Condestable de la catedral de Burgos27.
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